
        
            
                
            
        


 
   
    HASTA QUE ME OLVIDE DE TI  

    ANDREA SOLEDAD  

      

    UNO 

      

    Hace casi dos semanas que dejé Ryts. Pensaba que con renunciar el olvido sería más sencillo, pero no. Matías hizo todo más difícil. Aquel beso jamás tendría que haber sido, eso solo aumentó el dolor. 

    Cada día que pasa recuerdo aquellos cálidos labios sobre los míos, esos que me hicieron sentir por un instante que dentro de él hay un corazón latiendo, esperando que alguien sea capaz de activar sus sentimientos. Lamentablemente no he sido yo, tal vez no soy lo suficientemente buena para esto. 

    Matías me ha llamado varias veces, las mismas que yo no le he contestado. No hay nada que me diga que me pueda hacer volver. No quiero que sienta lástima por mí, no es lo que una chica enamorada espera sentir. Lo que yo quiero ahora es que él sienta lo mismo que yo, pero como no lo siente... no me queda más remedio que aprender a vivir con el dolor de amar sin que me amen. 

    Este dolor es peor que un golpe, que una herida real, pues cuando la herida es verdadera sabes que pronto va a sanar. Pero en este caso, no tienes la certeza de que realmente vayas a sanar alguna vez, no sabes cuánto va a demorar. 

    Tomo mi computador y me voy al patio. Me siento en mi lugar de costumbre para revisar algunos datos de trabajo. En la mayoría de los avisos piden al menos un año o dos de experiencia. ¿Por qué las empresas no quieren contratar a gente como yo que viene saliendo de la universidad? Lo peor es que las pocas opciones que hay donde no piden experiencia no pagan lo que realmente vale el trabajo que tengo que desempeñar. 

    Miro mi celular, Matías me está llamando otra vez. Como siempre decido ignorar. Luego de un rato me llega un mensaje de voz. Decido revisarlo, para consolarme al menos escuchando su voz. Debo ser muy masoquista en verdad. 

    «Catalina, deja de actuar como una niña, por favor contesta o abre la puerta». 

    —¿Qué? Matías está a fuera. 

    Pienso por un instante en que esto es un engaño ¿Qué tiene él que hacer fuera de mi casa? Mi corazón comienza a agitarse en mi pecho de solo pensar en ver a Matías nuevamente. Mi mente revive los últimos momentos en que estuve con él y toco mis labios, recordando aquel fugaz beso que me dio. 

    La curiosidad me gana y decido mirar por la ventana. Ahí está él, en su hermoso auto negro. Paciente mirando su celular. Podría estar mirándolo todo el día, si no doliera tanto. Retrocedo para que no me vea, dudo por un momento, no sé si salir o no. No creo que lo mi confesión de hace dos semanas haya cambiado los sentimientos de Matías, él no cambiaría con nada de lo que yo pudiese decir. 

    Luego de pensar un instante, decido salir. Es necesario acabar con esto de una buena vez por todas. Ahora que Matías no es mi jefe, no hay nada que me pueda frenar para hablar con él y decirle todo lo que me he guardado. 

    Abro la puerta y al verme baja del auto y se acerca a mí. 

    —Catalina, por fin —dice al verme. 

    Agacho la cabeza, pero puedo ver un leve gesto de alegría en su rostro al verme tras la puerta. Verlo trae a mi memoria las locuras que he hecho por aquel hombre, que ya no lleva su traje, sino más bien una tenida casual. Aquellos jeans y la camisa blanca le sientan perfectos. Comienzo a temer por mi integridad y por mi fuerza de voluntad en este momento. Se acerca a mí con una sonrisa e intenta saludarme con un beso en la mejilla, pero yo retrocedo. 

    —Hola—. Lo saludo fríamente—. Prefiero evitar el contacto físico. 

    —Entiendo. Catalina necesitamos conversar. ¿Puedo pasar? 

    —¿Es necesario? —dudo. 

    —Sí, han quedado demasiadas cosas pendientes entre nosotros —aclara. 

    Lo dejo pasar y lo invito al patio, a mi lugar de reflexión, de tranquilidad. Matías camina en silencio, como si estuviese pensando en todo lo que debe decirme. Nos sentamos en la banca junto al árbol de cerezos que ya no está florecido, producto del verano. 

    —Catalina ¿Por qué no contestas mis llamadas? ¿Por qué te fuiste de la empresa? —pregunta Matías. 

    —No quiero hablar contigo Matías, ya no tiene sentido. Y la segunda pregunta... Ya sabes la respuesta: No quiero seguir ilusionándome con algo que no puede ser. 

    —Lo sé, pero sabes perfectamente que no es solo por eso que te fuiste de la empresa, no quiero creer que haya sido solo por mí. Catalina, yo nunca te di esperanzas de poder tener algo contigo. Si algo de lo que hice tú lo interpretaste mal, de verdad discúlpame. 

    —¿Por eso vienes, cierto? Porque tienes lástima de mí. 

    —No, no siento lástima por ti, en realidad sigo pensando que no deberías haberte enamorado de mí. Ya te lo he dicho otras veces, no puedo amar a nadie más. En realidad vengo porque quiero intentar convencerte de que vuelvas a Ryts. No quiero que por mi culpa, por lo que yo haya hecho o dicho, tú estés fuera de mi empresa. 

    —¿Entonces es porque te sientes culpable? —cuestiono. 

    —En parte sí, no te lo voy a negar. No sé qué hice para generar esos sentimientos hacia ti, pero creo que, como adultos que somos, podemos superarlo, volver a trabajar juntos. 

    —Matías, no sigas con esto. Si yo me salí de tu empresa fue para olvidarme de ti, para que este maldito sentimiento no siga doliendo. 

    Matías agacha la vista. Puedo ver el sentimiento de culpabilidad en su mirada y sé que no es más que lástima lo que siente por mí, eso me hace doler el corazón y decido pedirle que se vaya, que me deje sola. No quiero más sufrimiento. 

    —Matías, yo aún te quiero. Lo que siento no se olvida en un día o dos. Tener que verte todos los días no me va a ayudar. Prefiero trabajar en otro lado. 

    —¿Ya tienes trabajo? 

    —Aún no, pero lo voy a tener. 

    —No es necesario que busques. Pero si quieres te puedo dar alguna recomendación o conversar con mis contactos para que... 

    —No necesito tu ayuda, no quiero nada que me recuerde a ti. 

    El rostro de Matías evidenciaba consternación. Nada de lo que decía lograba romper la fortaleza que había creado para mí, aunque por dentro me estaba muriendo por ganas de besarlo, de abrazarle y recordarle que lo amo, aún con todas mis fuerzas y que bastaría un pequeño gesto sincero de cariño para que yo me olvidara de todo lo que había pasado antes. Sin embargo, nada cambiaba. Él estaba ante mí por sentirse culpable, para reparar en parte el daño hecho y tener la conciencia tranquila para volver a casa. Yo no estaba dispuesta a darle ese gusto. 

    —Catalina, no seas orgullosa, si necesitas ayuda solo debes pedirla. Puedo hacer eso por ti. Tal vez, en algún futuro podríamos ser amigos. 

    —¿Amigos? Por favor, no podría ser amiga tuya. No lo entiendes, ¿Cierto? No es orgullo —aclaro. 

    —Está bien, pero si necesitas algo... ya sabes. 

    —te necesito a ti, pero no te puedo tener. Así que ahora ándate y no hagas esto más difícil. 

    —Ya me voy. Pero quiero decirte una última cosa. 

    —¿Qué? 

    —Si nos hubiésemos conocido en otras circunstancias, tal vez... 

    —No hay otras circunstancias —interrumpo— ándate por favor. 

    Matías me mira sorprendido, nada de lo que dice me hace cambiar de opinión. Lo acompaño a la puerta y me despido de él secamente. Me arrepiento de ser tan dura con él, pero en este momento lo único que me tiene que importar es estar bien yo, convencerme de que el dolor pasará y que algún día lo podré mirar a la cara y no sentir nada por él. Nada es eterno, sé que algún día me voy a olvidar de él. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    DOS 

      

    Los días pasan en la tranquilidad de la casa. Mi dinero escasea ahora que estoy sin trabajo. He ido a algunas entrevistas de trabajo, pero solo me han dicho el típico "te llamamos" y en realidad nunca me llaman. Trato de no desesperarme, pero llevo casi un mes sin trabajo y no es sencillo. 

    Matías se ha mantenido distante luego de nuestra última conversación. Tal vez debería sentirme aliviada, pero una parte de mí desearía que él siguiera insistiendo. He pensado que, si no encuentro trabajo en un mes más, aceptaré la propuesta de Matías, no de volver a Ryts, sino de que me recomiende en alguna otra empresa, pues no soportaría tener que verlo todos los días, guardarme la vergüenza del rechazo, sentir que solo estoy ahí por lástima. 

    Durante la tarde, decido encender mi computador para poder buscar nuevos datos de trabajo. Tengo la esperanza de encontrar algo. Abro mi correo electrónico y sin saber por qué, una idea loca cruza por mi cabeza. 

    Desde que celebré mi primer mes en Ryts, jamás volví a revisar ese correo y nunca supe si Matías había respondido. Aunque era obvio que no. Entré en ese correo y como era de esperarse no había nada. Ninguna respuesta. Empecé a leer los correos que le había mandado y sentí rabia de mí misma, al darme cuenta de que nada había sido como yo lo había imaginado. Estuve tanto tiempo viviendo en una burbuja, creyendo que los cuentos, que los amores de libro pueden ser reales, pero no, mi triste realidad es esta: una chica desempleada, enamorada, rechazada y que hizo cosas ridículas y sin sentido para conquistar a un hombre de negocios. 

    Abro otras páginas y comienzo a buscar trabajo. Mando mi currículum a algunas empresas con la esperanza de cumplir con el perfil de trabajadora que buscan. Luego de pasar horas en el computador mi madre llega a casa y me llama a comer con ella. No tiene la menor idea de lo que me pasa. Le dije que Ryts no había cumplido mis expectativas, que necesitaba tomarme un descanso y buscar un nuevo empleo. Por suerte ella no cuestionaba ninguna de mis decisiones. 

    Comimos juntas y luego de una amena conversación, volví a mi habitación. Me percaté de que había dejado el computador encendido y decidí apagarlo, ya no tenía ganas de seguir buscando trabajo por hoy. Comencé a cerrar las pestañas del navegador y cuando llego al correo algo me deja helada: Un nuevo correo de Matías. 

    «Es una broma. No debe ser verdad ¿Por qué ahora?» 

    Comienzo a dudar, yo había decidido dejar atrás por completo las locuras de amor por Matías, quería alejarme de todo lo que me recordara a él. 

    «¿Lo borro o lo leo?» 

    Tenía muchas dudas, borrarlo era lo mejor, así sería consecuente con todo lo que he dicho y hecho estas últimas semanas. Sin embargo, la curiosidad comenzó a picarme. 

    «¿Y si ya sabe que fui yo? ¡Ay, no!». 

    Con ese último pensamiento dejé atrás todo cuestionamiento: tenía que leer ese mail. Al menos no estaba obligada a responder, tampoco sabría si yo lo había leído o no. Simplemente saldría de la curiosidad. El mensaje era escueto y frío, tal cual la personalidad de Matías, pero las pocas palabras que habían en el correo eran potentemente significativas. 

    "Siento no haber respondido antes. Me gustaría saber quién es la persona que está tras todos estos detalles, que por cierto extraño". 

    Quería gritar, no sé si de rabia o felicidad. Me puse de pie y comencé a dar vueltas por mi habitación, tratando de entender lo que Matías tenía en mente ahora. Yo había desechado toda posibilidad de acercarme a él, pero esto me tomaba por sorpresa. ¿Qué le había pasado ahora que quería saber quién era chica enamorada? Lo único que esperaba, en el fondo de mí, que no estuviera relacionándola conmigo. Eso sería fatal a estas alturas, completaría la imagen patética que tiene de mí. 

    Decido responder, no puedo darle ni un mínimo de esperanza de saber quién es esa chica enamorada. Él nunca lo va a saber que soy yo. 

    Me siento frente al computador y comienzo a redactar un pequeño mail. 

    "Matías... 

    Agradezco que quieras conocerme, pero tu tiempo ya pasó. Tengo un nuevo amor y no puedo seguir con juegos infantiles con alguien que nunca será para mí. Adiós". 

    Envío el mensaje y siento que he hecho lo correcto. Luego empiezo a pensar en qué pasaría si él siguiera insistiendo en conocer a la chica de los mensajes y yo aceptara, ¿Qué cara pondría Matías al saber que soy yo? 

    Fantaseo por un rato con la idea de que él valore todo lo que hice, que comience a buscarme y a tratar de convencerme de que hay una esperanza para nosotros. Desecho rápido la idea, sé cómo es Matías, eso nunca va a pasar, pero ¡es tan lindo soñar! 

    Comienzo a preguntarme cuánto tiempo más seguiré embobada con él, cuánto tiempo más me seguirá doliendo no tenerlo cerca. Toco mis labios y recuerdo aquel beso, aquel maldito beso que me marcó tanto. Era todo lo que había deseado, un beso de Matías era mi sueño hecho realidad, pero no en circunstancias como esa, no por lástima. Aun así, no puedo negar que fue el beso más maravilloso que me han dado, creo que jamás lo podré olvidar. De solo pensar en eso, mi cuerpo entero empieza a arder, a necesitar sentirlo cerca otra vez. 

    El sonido de mi computador interrumpe mis pensamientos. Un nuevo mail ha llegado. Me acerco para ver de qué se trata, temiendo que sea Matías el que me ha respondido. Luego recuerdo que él nunca ha respondido rápido nada de lo que yo le envío como chica enamorada, así que comienzo a calmarme. Sin embargo, me retracto de lo que estaba pensando al ver el nombre de Matías en mi buzón de entrada. 

    "Voy a averiguar quién eres y te daré las gracias en persona, aunque sea lo único que pueda hacer. Te lo mereces. Si no me dices quién eres, entonces tendré que ver las cámaras de la oficina o las de mi casa. Porque me imagino que te habrás dado cuenta de que en mi casa hay cámaras de vigilancia ¿Cierto?" 

    —¡Maldición! Soy una ingenua ¿cómo no me di cuenta de eso? —grito desesperada. 

    Me siento en la cama, me tiro el pelo, me siento más estúpida de lo que ya me sentía antes. Es que he hecho todo sin pensar. ¿Por qué? ¿Por qué ahora quería saber quién es esa chica? Al parecer Matías no me dejaría tranquila. Seguiría, de una u otra forma, siendo una sombra de la cual no me podré apartar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    TRES 

      

    Me paro de la cama y apago el computador. Si vuelve a escribir, no lo quiero saber. Ahora comienzo a sentir vergüenza de todo lo que he hecho. Me niego rotundamente a que Matías se entere que he sido yo, pero al parecer no hay forma de guardar mi secreto. 

    Comienzo a cuestionar el porqué de su obstinación con conocer a aquella chica de los mensajes. 

    Trato de pensar en posibles alternativas para evitar que me descubra, como entrar en su casa y borrar las grabaciones y hacer lo mismo en Ryts, pero no. Es algo imposible. 

    Me acuesto pensando en que Matías me descubre y me enfrenta, me trata de cobarde por no ser capaz de decirle lo que sentía, por esconderme detrás de un computador y de un nombre falso para acercarme a él, teniéndolo frente de mí en tantas ocasiones. No quiero ni imaginar que eso ocurra. 

    Paso la noche desvelada, pensando en lo que debería hacer. Quizás debería confesarle todo y acabar con esto de una buena vez. Desecho esa idea, prefiero esperar un milagro del cielo y que no me descubra, que se canse de ver las cámaras y no me descubra o que por arte de magia los videos desaparezcan. Luego pienso en lo improbable de que ocurra algo bueno a mi favor y comienzo a desesperarme de nuevo. 

    Me levanto y me doy una ducha para ir a una entrevista de trabajo. Hoy no he amanecido con la mejor cara, pero con algo de maquillaje de puede solucionar. Voy con la esperanza de encontrar un buen trabajo. Pero cuando llego me percato que hay otras 5 chicas postulando al mismo puesto. 

    Sin desilusionarme, espero pacientemente mi turno, pensando en que tal vez necesiten más de una persona. Mientras espero pienso que todo es culpa de Matías, si él hubiese sido distinto conmigo, no estaría en este lugar. Pero no puedo echarle la culpa de todo a él. Fui yo la que tontamente se enamoró. 

    Me entrevistan y quedan de llamarme para realizar una entrevista psicológica. Al menos esta vez avanzo un poco. Aunque eso de la entrevista psicológica me da algo de miedo, pensando en que últimamente lo que más hago son locuras por amor. 

    Vuelvo a mi casa, sin mucho ánimo y sin nada más que hacer. En otro momento de mi vida habría estado feliz de saber que no tengo nada que hacer. Sin embargo, ahora desearía mantenerme ocupada, no tener que malgastar mi tiempo pensando en Matías. 

    Al llegar a mi casa, me encierro en mi habitación a pensar en lo que debo hacer. Tengo tantas dudas. La incertidumbre de no saber lo que está ocurriendo con Matías me está matando por dentro. 

    Enciendo mi computador para ver si es que hay algo nuevo, pero solo está el mail de Matías que ya leí. No sé si eso deba tranquilizarme o no, tal vez ya sepa que soy yo, o tal vez no. 

    Decido responder, para ver qué me tiene que decir. Prefiero salir de dudas que ver llegar a Matías en cualquier momento a mi casa diciéndome que ya me descubrió. 

    "Matías... 

    ¿Cómo va tu búsqueda? Me imagino que no muy bien, sino ya habrías venido para enfrentarme. Sabes, hay algo que aún no entiendo ¿Para qué haces esto? ¿Para alimentar tu ego? No. No estoy dispuesta a seguir tu juego. Si logras saber quién soy, no me busques. No necesito que me des las gracias, no necesito nada de ti. Suerte en tu búsqueda de alguien que no está interesada en ti. Tal vez sea bueno que sepas lo que se siente." 

    No lo pienso dos veces, solo lo envío antes de que me arrepienta. Mi ángel malo tiene unas ganas enormes de ver la cara de Matías al leer esto. Quiero creer que Matías se aburrirá de mis palabras y dejará de molestar al ver que ya no me interesa saber nada de él. 

    Pese a todo pronóstico mío, la respuesta no se hace esperar. Matías no se demora más de diez minutos en responder. Al parecer me vuelvo a equivocar con él, tal vez nunca lo termine de conocer. Pero en realidad no sé si quiera conocerlo más, no después de haberme rechazado. 

    "Estimada: 

    Respondo a las preguntas que me haces en orden. 

    Lamentablemente me ha ido mal con lo de los videos. Creo que tienes una suerte enorme, pues si no quieres que te encuentre, el azar está de tu favor. Hablé con el encargado de seguridad y me señaló que el sistema guarda las imágenes por un mes y luego de eso se van borrando. Será imposible descubrirte por ese sistema. 

    Respondiendo a la segunda pregunta. Hago esto porque hace poco cometí un error grave con alguien que me demostró que me quería, no fui capaz de ver lo que había provocado en ella y no quiero seguir actuando de esa forma. Pese a saber que no puedo amar a nadie en este momento, quiero verte a la cara y explicarte mis razones. 

    No pretendo alimentar mi ego. No lo necesito. 

    Sabes, lo que aún veo en tus palabras es que sigues sintiendo lo mismo, pero ahora sumas el rencor que tienes por no haber conseguido nada conmigo. Solo te pido que me des una oportunidad para conocer quien fue la chica que tuvo tantos detalles conmigo, que en los momentos más tristes me sacaba una sonrisa con sus regalos tan extraños. Es que ¿Cómo iba a esperar que una chica me regalara flores, peluches, me dedicara canciones por la radio y todas las cosas que hiciste por mí? 

    Está bien, te doy una oportunidad más para que seas valiente y me enfrentes cara a cara y me digas quién eres. Sino, tendré que usar otra carta para saber quién es esta misteriosa chica enamorada". 

    Jamás me había escrito un mensaje tan largo. Sus palabras me confundían profundamente. Había hablado de mí, del error que había cometido conmigo. ¿Será que realmente está arrepentido? ¿O tanto es el sentimiento de culpa que se quiere redimir con la chica de los mensajes? Pienso que es lo último, no hay más opciones para él. 

    Por una parte, me alegro que no viera las cámaras, pues habría visto mis largos tiempos de espera y mi nerviosismo al tratar de que todo fuera perfecto para conseguir su amor. 

    Leo y releo el mensaje y me detengo en el último párrafo. ¿Qué carta tendrá pensada usar ahora? Siento miedo de que me descubra. Decido que no voy a revelarle mi identidad, no voy a hacer que este juego sea tan sencillo para él. Si realmente quiere saber quién es Chica enamorada, tendrá que esforzarse, seguir buscando. Al fin y al cabo, si esto va a saberse en algún momento, prefiero que sea más tarde que temprano. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CUATRO 

      

    No puedo dejar de pensar en el mensaje que Matías me ha enviado. Me siento sobresaltada, tengo miedo de que me descubra. Sin embargo, pienso que por mucho miedo que pueda tener, lo que más quiero en este momento es terminar con esta situación y continuar con mi vida tranquila y aburrida, tal cual era antes de conocer a este hombre, siempre sumida en la monotonía. 

    A veces creo que ni siquiera me puedo concentrar en buscar trabajo, pues dedico mi tiempo a pensar en él, a leer sus mensajes, a idear formas de que no se acerque a mí. Pero ¿cómo puedo evitar que me siga acosando de esta forma? Solo hay algo que tengo claro en este momento: se lo que se siente que te manden mensajes acosadores y estoy segura de que él también lo sabe. 

    Sus palabras no dejan de dar vueltas en mi cabeza, no puedo pensar en nada más que no sea él descubriendo que soy "chica enamorada". 

    Luego de mucho pensarlo y que la curiosidad no me deje en paz, escribo un nuevo mail a mi ex jefe. Necesito saber qué es lo que tiene en mente ahora, para saber si existe alguna posibilidad de librarme de él, de que no me descubra. 

    "Matías: 

    ¿Qué tienes en mente ahora? Por favor deja de insistir, yo ya no quiero nada. No intentes redimir tus culpas conmigo, yo no soy la culpable de tus malos actos y malas decisiones." 

    Envío y espero pacientemente una respuesta, que probablemente no venga. Espero media hora y reviso. Aún no hay nada en el buzón. Después de una hora vuelvo a revisar y nada aún. Comienzo a preguntarme si su método ya dio resultado y sabe quién soy realmente. Siento que estoy hecha un mar de nervios. Mis uñas pagan las consecuencias de la falta de respuesta. 

    Vuelvo a escribirle. 

    "¿No me vas a responder?" 

    Sigo a la espera de una respuesta. 

    Muchas veces he sido muy paciente con él, sobre todo cuando quería conquistarlo. Me tomaba mi tiempo para esperar y no me importaba que no respondiera, seguía intentándolo. Sin embargo, esta vez, la ansiedad me está ganando. Me gustaría verlo a los ojos y pedirle que me dejara de molestar. Lamentablemente sé que, si hago algo como eso, lo miraría a los ojos y me derretiría por dentro. ¡Es que esos ojos azules que tiene!, deben ser exclusivamente para tentar a mujeres como yo. 

    «Matías, ¿Por qué no te interesaste antes en mí? Esto ya no funcionó ¿qué te cuesta dejarme en paz?» 

    Mi computador suena avisándome que me ha llegado un nuevo mail. Ansiosa, me acerco para ver de qué se trata y me doy cuenta de que Matías me ha respondido escuetamente que está ocupado. No me queda más que seguir esperando hasta que se digne a escribir en extenso. 

    Voy al patio de mi casa con un libro en mano, para tratar de hacer la espera menos tediosa e insoportable. Sé que no me podré concentrar en la lectura, pero me engaño a mí misma y abro el libro para intentar leer. 

    Después de una hora intentando leer la misma página, entro en casa, directo a ver el correo electrónico, pero me detengo, quiero darle más tiempo. Decido poner música y ponerme a ordenar. Pienso que, al fin y al cabo, si Matías me escribe el mensaje permanecerá ahí lo podré leer todas las veces que quiera. 

    Luego de cinco minutos ordenando, dejo todo de lado, la curiosidad me gana. 

    Efectivamente me ha llegado un mail de Matías. Lo abro con algo de miedo de encontrar en el mensaje mi nombre real. Puedo tener suerte una vez, pero dos... definitivamente no, así que me temo lo peor de lo peor. 

    "Hoy he tenido un día muy ocupado, disculpa por no haber respondido antes. Ya que te interesa saber y esta vez no quiero dejarte sin respuestas te diré lo que haré. Le pediré a un amigo experto en informática que analice los mails que me has enviado y a través de la dirección IP o de lo que él sepa hacer, descubriremos quién eres. Analizaré además si los mensajes vienen desde mi empresa o desde otro lado. Me imagino que eres de Ryts, por algo pudiste entrar en mi oficina. 

    No sé si es bueno o no para ti que yo me entere de quién eres, pero mientras más leo tus mensajes pidiéndome que no te busque, algo en mí me dice que lo siga haciendo, que siga buscándote. 

    También te comento que el fin de semana me veré con mi amigo y de seguro en unos cuantos minutos me dirá quién eres. No sé con quién me vaya a encontrar, pero sea lo que sea, te haré saber cuando descubra quien eres". 

    Sentí como si hubiese leído mi sentencia de muerte. Mis palabras ya no podrían convencerle de desistir de la búsqueda, tenía solo un par de días más para mantenerme en secreto. ¿Qué debía hacer? ¿Huir de la ciudad para No enfrentar a Matías? Definitivamente no. Yo había empezado este juego y tenía que asumir las consecuencias de mis actos. Ya no respondería a los mails de Matías, ahora tendría que tomar otra determinación para acabar con este juego lo más pronto posible, pero ¿Cómo iba a acabar? 

    Me puse a pensar en las distintas opciones que tenía y llegué a una sola posibilidad. Tenía que enfrentar a Matías, demostrarle que no puede seguir jugando con mis sentimientos, dándome esperanzas de que algo puede suceder entre nosotros, cuando ambos sabemos que nada pasará. 

    Dudé por algún momento de si lo que estaba haciendo era lo correcto o no, pero ya no podía seguir torturándome con la idea de que Matías me descubriera, necesitaba mi tranquilidad de vuelta a cualquier costo. Tomé mi celular y decidí escribirle a Matías. 

    "Necesito que conversemos" 

    Sentí que mi corazón se agitó de solo pensar en la posibilidad de verlo una vez más y saber que existen tantas posibilidades de que me derrita al estar cerca de él. Pero debo ser fuerte. La conversación no será extensa, simplemente diré lo que tengo que decir y ya. Que yo soy aquella chica y que me deje de molestar. 

    "Paso por ti, mañana a las 7 ¿Está bien?" 

    La respuesta fue más rápida de lo que esperaba, al parecer Matías estaba dispuesto a todo con tal de remediar sus errores y su frialdad conmigo ¿tanto lo había cambiado mi confesión? No quisiera ni imaginar cómo va a reaccionar cuando sepa que soy yo. 

    Respondí el mensaje con un "sí". No necesitaba más palabras. Ahora solo me quedaba armarme de valor para concluir lo que había empezado. En la vida todo tiene un inicio y un final y nuestra historia, si es que se le puede llamar así, tenía su final trazado a las siete de la tarde de mañana. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CINCO 

      

    Me quedé pensando por mucho rato en lo que debía decir, ensayando en mi mente las palabras perfectas para enfrentar a Matías por última vez. Después de mucho rato pensando intenté dormir, no obstante, la ansiedad era tanta que me costó quedarme dormida. No dejaba de pensar en él, en lo difícil que sería para mí verlo y tratar de estar distante, despedirme de él para siempre y dejar atrás toda esta historia. 

    Al día siguiente, y como era de esperarse, desperté más temprano de lo habitual. Decidí no abrir mi computador y no tomar mi celular por miedo a lo que pudiera hacer. Ya había tomado una decisión y no volvería atrás en ella. 

    Las horas parecían no avanzar, es lo típico que ocurre cuando queremos que algo pase pronto, pareciera que el tiempo se detuviese para torturarnos con una larga y tediosa espera. Aunque, a decir verdad, no estaba segura de querer que el tiempo avanzase rápido, era inevitable sentir miedo de lo que debía hacer y decir. 

    Cuando eran casi las cinco de la tarde, opté por arreglarme un poco, alisar mi cabello, escoger la ropa adecuada y maquillarme un poco. El día estaba algo helado, en mi ciudad el otoño es una estación bastante helada y con mucho viento, así que debía salir abrigada. 

    No tenía claro a dónde me llevaría Matías, aunque eso en realidad poco importaba con todo lo que tenía pensado decirle. Tampoco me puedo imaginar qué pensará de que le haya pedido que nos juntáramos. Seguramente pensará que se trata de la oferta de trabajo o algo similar. 

    Tomé mi celular para ver la hora, ya eran las 18:30 hrs. Matías debería estar saliendo de Ryts para venir a buscarme. Al pensar en eso, sentí que mi corazón se abatía aún más, que mis manos comenzaban a sudar de lo nerviosa que estaba. Comencé a caminar por la casa, tratando de tranquilizarme. Respiraba profundo y me decía a mí misma que este era el fin de todo. 

    Pasadas las siete de la tarde, sentí que un auto se estacionó frente a mi casa. Era Matías que estaba afuera, estaba segura de eso. Mi celular sonó, Matías me estaba llamando. Opté por no contestar y simplemente salir. 

    Cuando abrí la puerta de mi casa, me percaté que Matías se había bajado del auto y estaba a punto de tocar el timbre de mi casa. 

    ―Hola, Catalina. 

    ―Hola ―respondí mientras cerraba la puerta. 

    Solo verlo me había hecho sentir miles de mariposas en mi estómago. Pensaba que Matías vendría vestido con algún traje, pues según yo, venía del trabajo. Pero no, su tenida era mucho más casual. Aunque opté por no mirarlo mucho, pues se veía encantador y no quería sentir nada en este momento. 

    ―Te ves muy linda ―dijo mientras me observaba. 

    ―Gracias. 

    ―¿Vamos? ―preguntó. 

    ―Sí. 

    Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla, eso me tomó por sorpresa, haciéndome sonrojar. Me abrió la puerta del auto y me subí sin preguntar a dónde iríamos. No sé por qué, después de todo lo que he pasado con este hombre, sigo confiando en él, dejando que tome decisiones por mí. Eso es muy inconsecuente de mi parte, pero no quiero pensar yo en un lugar donde ir. 

    Enciende la radio y coloca una de las canciones que yo le había mandado hace tiempo como chica enamorada. Eso me hace sentir más nerviosa aún, pienso que ya sabe que soy yo y no puedo evitar sentirme incómoda. 

    ―¿Te pasa algo Catalina? Te ves incómoda ―afirma Matías. 

    ―Nada, solo estoy algo nerviosa, supongo. 

    ―¿Por qué querías que nos viéramos ahora? 

    ―Prefiero que lo conversemos cuando lleguemos a... ¿a dónde vamos? ―pregunto al percatarme que no sé aún a dónde pretende llevarme Matías. 

    ―A mi casa ―responde con toda tranquilidad. 

    ―¿Qué? ― espeté. 

    Había pensado que él me llevaría a algún lugar público, un parque, un restorán o algo así. Jamás me imaginé que quisiera llevarme a su casa. 

    ―Algún problema con eso. 

    ―Sí, ¿Por qué a tu casa? ¿Por qué no mejor a un lugar público, no sé un restorán, qué se yo? ―cuestioné. 

    ―Porque quiero que estemos tranquilos, que nadie nos moleste, que nadie nos interrumpa. Siento que si has decidido hablar conmigo es porque tienes algo importante que decir. Espero no te incomode. ¿O tienes hambre y quieres ir a un restorán? 

    ―No, no es eso ―aclaré. 

    ―Podemos pedir algo para comer en casa, así es más tranquilo. 

    ―No es necesario. Además, lo decía porque tu casa está al otro lado de la ciudad y tal vez lo que tenga que decirte sea breve como para hacer un viaje tan largo. 

    ―No te preocupes por eso. No me importa, aunque sean cinco minutos, valdrá la pena conversar contigo ―aseguró. 

    Sus palabras me descolocaban, estaba particularmente amable conmigo, ya no sentía esa distancia ni esa frialdad que lo caracterizaban cuando yo trabajaba en Ryts. Me mantuve en silencio durante el resto del camino. 

    Al llegar a su casa no pude evitar recordar la cantidad de veces que había estado ahí o frente a su casa para hacer alguna locura de amor por él y hoy, entraría por primera vez en el mundo de Matías, en su casa. 

    Nos bajamos del auto. Matías sacó las llaves de la casa y abrió la puerta. Me pidió que entrara primero. Su casa era enorme y lo primero que vi fueron las fotos de él y su esposa. En todas ellas se veían tan felices. Fue inevitable pensar en lo doloroso que debe ser para él tener que vivir solo de recuerdos y sentir la ausencia de alguien que amas con todas tus fuerzas. Sin embargo, también pensé que, si él me hubiese dado una oportunidad, podríamos haber sido tan felices como él con su esposa. Lamentablemente eso ya no fue posible. 

    ―Siéntate, Catalina. ¿Quieres algo de beber o para comer? ¿Quieres que pida algo? 

    ―No, no es necesario, me basta con un vaso de agua o jugo. 

    ―Está bien, vengo enseguida. 

    Matías salió un rato de el living y yo me senté a esperarlo. El momento de la verdad había llegado para ambos, debía confesar aquello que tanto me había empeñado en ocultar. Él no tardó en llegar. Me dio un vaso con jugo y se sentó a mi lado. 

    ―Ya Catalina, cuéntame por favor ¿Qué es lo que me tienes que decir? 

    Con aquella pregunta, me di cuenta de que ya no tenía más tiempo para seguir pensando en si era correcto o no. 

    ―Matías, quiero que me escuches lo que tengo que decir ―ordené―. No sé cómo vas a reaccionar. Pero con esta confesión no quiero que te sientas comprometido conmigo a nada. 

    ―Catalina, tú me puedes decir lo que estimes conveniente. No te preocupes, habla con tranquilidad, por favor. Te escucho. 

    ―No me refiero a trabajo, por si acaso ―aclaré. 

    ―¿Entonces? 

    ―Me cuesta mucho decir esto, así que partiré con algo que es más sencillo. Matías, tú sabes que tú me gustas, es más, estoy enamorada de ti. Eso no es nuevo. 

    ―Claro que lo sé y lamento que no pueda sentir lo mismo ―afirma. 

    ―Lo sé, no necesito que me expliques, ya lo hemos conversado. 

    ―Ya... 

    ―Ay, esto es difícil para mí―. Comienzo a sentir mis manos temblorosas y creo que voy a desmayarme en cualquier momento. 

    ―Lo sé y no sabes cómo lo siento, ¡cómo me gustaría que fuese distinto! ―exclama. 

    ―No Matías, no tienes idea de lo que realmente te quiero decir. 

    ―Pues dímelo y ya. Di todo lo que tengas que decir. Sí es algo muy malo, podré soportarlo, ya sé que no tienes la mejor imagen de mí. 

    ―No Matías, no se trata de eso. No se trata de desquitarme contigo y decirte lo malo que eres. Por favor escúchame y no me interrumpas ―ordené. 

    ―Está bien. 

    Tomo el vaso de jugo y bebo un sorbo, queriendo ganar algo de tiempo antes de hacer mi confesión. Trato de buscar valor en mi interior y hablar con sinceridad de una buena vez. 

    ―Matías, esta será la última vez que nos veremos, porque después de esta confesión, yo no tendré cara para mirarte a los ojos nuevamente, aunque amo tus ojos y será lamentable no verlos de nuevo. 

    ―Catalina, dime de una vez, me estás poniendo nervioso. 

    Era evidente que Matías estaba algo inquieto, aunque yo más. Me miró directo a los ojos y ya no pude ocultarle la verdad por más tiempo. 

    ―Lo siento ―digo, nerviosa― Matías, yo soy Chica enamorada, soy yo la que te ha mandado mensajes, la que te ha dedicado canciones, dejado chocolates en tu oficina, la que te ha mandado flores y otras cosas que tú ya sabes. 

      

    SEIS 

      

    Matías me miró con asombro. No quise seguir mirándolo, por miedo a lo que pudiese decir. Se produjo un silencio incómodo entre ambos, yo estaba esperando que él reaccionara, que dijera algo respecto de mi confesión, pero los segundos transcurrían en absoluto y torturador silencio. ¿En qué estaba pensando? Había hecho semejante confesión y él no era capaz de decir nada. El silencio entre ambos me estaba comenzando a irritar, a poner nerviosa. 

    ―¿No vas a decir nada? ―increpé. 

    ―Lo siento, me ha sorprendido que al fin lo confesaras. 

    ―¿Ya lo sabías? ¿Lo habías descubierto? 

    ―No con certeza, pero lo suponía, eran demasiadas coincidencias. Las veces que te había visto cerca de casa, lo nerviosa que te habías puesto y luego de que me confesaras tus sentimientos, comencé a unir las partes del rompecabezas. Por eso comencé a insistir con los mensajes. Yo intenté averiguar quién era la mujer tras todos esos detalles. Todo me llevaba a ti y yo... no sé qué decirte, Catalina. 

    ―No es necesario que digas nada más. No quiero que te sientas comprometido. Esto lo hice para que me dejes tranquila, para que, de una vez por todas pueda comenzar a olvidarme de ti. 

    ―Catalina, te entiendo, pero tengo tantas dudas, no quiero que esto acabe acá. Esa es mi única certeza. 

    Matías comenzó a acercarse a mí. Tomó mis manos y me miró directo a los ojos. Comencé a temer por mi voluntad. Creí que él se acercaría para besarme otra vez y sentí un profundo miedo, de no ser capaz de alejarme de él nunca más. 

    ―Matías, no... 

    ―Tranquila, no voy a hacer nada que tú no quieras. 

    ―Ese es el problema, Matías. No sé lo que quiero. Por favor no me confundas más ―supliqué. 

    Matías se alejó un poco, pero no soltó mis manos. La sensación de angustia había desaparecido, ahora solo sentía alivio de haber sacado este enorme peso de mis hombros. Desde ahora podría continuar mi vida con tranquilidad, sin el miedo a ser descubierta por el hombre que he amado con todas mis fuerzas y que me cuesta tanto olvidar. 

    ―Catalina, te dije que cuando supiera quién era la persona que estaba tras esos mensajes, le daría las gracias. Pero siento que darte las gracias es poco. 

    ―Es suficiente ―discrepé. 

    ―Tú sabes lo de mi esposa, no tengo por qué repetirlo. Cada vez que yo estaba sumido en el dolor, recordándola e incluso llorando su ausencia, algún gesto de amor sincero hacía que mis pensamientos se desviaran. No te miento, al inicio yo pensé que era una locura, no quería que siguieras. Pero luego comencé a acostumbrarme, a necesitar que me sacaras de mi mundo de trabajo y dolor con la dulzura de tus obsequios y mensajes. Cada uno de ellos me parecía tan inocente, tan ingenuo ―comentó Matías. 

    Comencé a sentir vergüenza al recordar todo lo que había hecho, que no pude evitar sonrojarme. Agaché la vista para que Matías no notara el rojo de mis mejillas. Mis manos continuaban pegadas a las de él. Una parte de mí quería salir arrancando, para no escuchar nada más y la otra parte de mí quería no separarse jamás de él, abrazarlo, dejar que nuestros labios se unieran por segunda vez. 

    ―Basta, por favor. No es necesario que me sigas recordando lo estúpida e infantil que fui ―pedí. 

    ―No me parece infantil. Me parece una forma bastante original de llegar a mí. Muchas habrían preferido seducirme con sus atributos físicos. Tú, en cambio, ocupaste tu ingenio. 

    ―Pero no conseguí nada ―cuestioné. 

    ―No digas eso. Ese tipo de mujeres a mí no me interesan. Normalmente tengo mucho cuidado con quienes se acercan a mí, pues muchos lo hacen por algún interés económico. Pero tú con aquellas cosas que tú llamas infantiles, me hiciste ver que tus sentimientos eran sinceros y aunque no tenga la capacidad de amarte como te lo mereces, en este momento, créeme que valoro lo que has hecho por mí. 

    ―Matías. Creo que esta conversación es inútil. Yo debería irme. Ya dije lo que tenía que decir. Por favor, llévame a mi casa. 

    ―Catalina, no quiero aún. Tú dices que esta vez será la última, que después no nos volveremos a ver. Y yo me niego a que eso sea así. Me has demostrado que aun puedo interesarle a alguien, sin importar lo dañado que esté. Me has hecho sonreír, cuando solo he querido que el tiempo avance para no sentir más dolor. Yo sé lo que es sufrir y no quiero que tú sufras por mi culpa. Quiero intentar remediar los malos momentos que te he hecho pasar. 

    ―Matías, por favor entiende que me haces daño. Tengo que olvidarte de una buena vez. No te sientas comprometido conmigo, no sientas lástima de mí, eso me haría más daño. Solo quiero regresar a mi vida tranquila. 

    ―Entonces déjame pedirte algo más y luego si quieres te llevo a casa. Pero prométeme que me dirás que sí. 

    ―Solo si eso no me daña aún más ―respondí. 

    Matías esbozó una sonrisa, acercó su mano a mi mejilla y me acarició el rostro. Cerré mis ojos dejándome llevar por aquella cálida sensación de cariño. 

    ―Catalina, no dudes que te quiero. Pero no puedo amarte como tú a mí. Espero no hacerte daño con esto que te voy a pedir. 

    Abrí los ojos al escuchar aquellas palabras. No sabía qué era lo que mi ex jefe tenía en mente. Comencé a sentir que mi corazón se agitaba de tanto contacto con su piel. De tenerlo tan cerca de mí otra vez. Había olvidado la sensación que me generaba estar tan cerca de él. Creía que en cualquier momento podría oír los latidos apresurados de mi corazón. 

    ―Matías, dime qué es lo que quieres, por favor ―supliqué casi sin fuerzas para resistirme a nada. 

    ―Quiero que nos veamos una vez más. Quiero llevarte a un lugar. Si después de eso ya no quieres saber nada de mí, lo entenderé. Pero, por favor acepta. 

    ―Está bien, solo si me prometes que será la última vez. 

    ―Eso lo decides tú ―afirmó. 

    No estaba segura de querer que hubiese una última vez. Pero necesitaba tranquilidad en mi vida, concentrarme en buscar trabajo y ocupar mi tiempo en ello para no seguir pensando en Matías. 

    ―¿Cuándo será eso? 

    ―¿Te parece que sea mañana sábado a las 6 de la tarde? 

    ―No te ibas a juntar con tu amigo informático ―le recordé. 

    ―Ya no es necesario. Ya sé todo lo que tengo que saber de la chica de los mensajes. 

    ―Entonces mañana, para terminar pronto con esta tortura. 

    ―Por favor, no lo veas así. No te equivoques conmigo otra vez, siempre piensas tan mal de mí. 

    ―Ya me equivoqué demasiado, creyendo que te podía enamorar. Ya no me adelantaré a pensar cosas que no son. Tranquilo. 

    Le pedí a Matías que me llevara a casa y lo hizo. Mantuvimos el viaje de retorno solo escuchando música. Las canciones que puso eran las que yo misma había seleccionado para él hace algunos meses atrás. No quise decir nada al respecto. Pero me daba cuenta de que algo de verdad había en sus palabras. Él realmente valoraba lo que yo había hecho, pues de no ser así, no estaríamos escuchando precisamente estas canciones. 

    Al llegar a casa, me recordó de nuestro encuentro del día siguiente. Tuve deseos de decirle que mejor no nos juntáramos, pero me contuve. No sé por qué aún sentía en mi corazón que había un mínimo de esperanza, y eso es lo malo de tener esperanzas: no puedes avanzar, te quedas detenido esperando que ocurra algo que jamás va a ocurrir. Se despidió de mí con un beso en la mejilla, dejando esa extraña sensación de sus labios en mi piel. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    SIETE 

      

    Después de despedirme de Matías, no sabía si realmente estaba mejor o peor, solo tenía claro que me sentía aliviada de haber hecho al fin esta confesión. Me había quitado un peso de encima. Ahora solo vería una vez más a mi ex jefe y luego de eso, nuestra relación, si es que se le puede llamar así, ya no existiría más. No obstante, quedaba una duda en mí ¿Seré capaz de olvidarlo? Era algo difícil de saber, creo que es muy pronto para tener una respuesta, pero en el fondo de mi corazón esperaba que sí. 

    Mis amigos de Ryts aún no entendían por qué yo había decidido dejar la empresa, pues ellos sabían lo ilusionada que estaba con estar contratada. Solo inventé que estaba algo agobiada y que necesitaba tomarme un tiempo de descanso. Aunque nadie creyó esa excusa, sobre todo al verme tan mal después de mis conversaciones con Matías. 

    El único que supo el verdadero motivo de mi renuncia fue Sebastián, a quien no he vuelto a ver desde casi un mes. Siempre me llama para que nos juntemos con los chicos de la empresa, pero yo he optado por excluirme de las juntas en las que se pueda hablar de Matías, en las que yo pueda beber y hablar de más. En realidad, no he querido estar con nadie que pueda recordarme a él. Lo paradójico de la situación es que a Matías si lo he visto. 

    Decido ir a acostarme temprano, ha sido un día cargado de emociones y me siento agotada. Mientras me recuesto vuelvo a recordar el calor de las manos de Matías sobre las mías y sus hermosos e intensos ojos azules mirándome de frente, haciéndome temblar, deseando no apartarme de su lado nunca más. Tal vez estaba haciendo todo mal, quizás mi actitud era cobarde, pues aún podría seguir intentándolo, tratar de conquistarlo, pero el miedo al sufrimiento me detenía. Optaba por la tranquilidad en vez de la incertidumbre de un amor que no puede ser. 

    Esta vez no me cuesta conciliar el sueño, descanso tranquila al saber que estoy poniendo un punto final a todas mis locuras de amor. 

    Al día siguiente me levanto llena de energía, me siento renovada, aunque no sé el porqué. Me cuesta creer que una conversación, que una confesión como la que le hice a Matías le otorgue tal tranquilidad a mi vida. 

    Pronto el espacio de calma me abandona al recordar que hoy veré nuevamente a mi ex jefe. Trato de que no me afecte, pero es inevitable pensar que esta será la última vez que nos veamos. Mi duda ahora es la siguiente: ¿Quiero realmente que sea la última vez? 

    En definitiva, no quiero que sea la última vez, preferiría que hubiese muchas otras veces, pero él nunca va a sentir lo mismo que yo, por eso tiene que ser la última vez. Después de hoy todo va a cambiar y por fin podré concentrarme en olvidar. 

    Miro por la ventana, el día está nublado y pareciera que va a llover en cualquier momento. Espero que la lluvia no arruine mi salida con Matías. Hay mucho viento y la tarde está helada. Así que decido abrigarme mucho para salir con él. ¿A dónde tendrá pensado llevarme? En fin, supongo que da lo mismo, aunque no sé qué tiene en mente este hombre que me enloquece. 

    A las 6 de la tarde en punto, Matías estaciona el auto fuera de mi casa y toca el timbre. Salgo de inmediato y lo saludo con un simple "hola", sin permitirle que me dé un beso en la mejilla. Mientras menos contacto físico haya entre nosotros es mejor. Me invita a subir rápidamente al auto, pues la tarde está bastante fría. 

    Subimos al auto, y lo echa a andar de inmediato. 

    ―¿A dónde vamos? ―pregunto. 

    ―A un lugar especial ―responde Matías. 

    Lo miro con cara de preocupación y él lo percibe. Eso de lugar especial me suena como a una tarde en un motel o algo similar. 

    ―Tranquila, no me mires así. Iremos a un lugar público ―agrega. Yo respiro aliviada al oír eso. 

    Mantenemos una conversación cordial sobre el clima, sobre cómo dormimos, sobre mi búsqueda de trabajo y temas triviales. 

    Matías maneja hacia las afueras de la ciudad y yo comienzo a inquietarme, pero intento disimular. Por suerte él va concentrado en manejar y no nota lo nerviosa que estoy. Mientras conduce miro atentamente sus manos, recordando que hace un día estuvieron posadas sobre las mías y acariciaron mi rostro. Siento enormes deseos de tocarlas, de acariciarlas, pero en vez de eso sujeto con fuerzas mi cartera. 

    ―Estamos llegando ―afirma Matías. 

    Miro a mi alrededor, sé muy bien a dónde estamos llegando, ya he estado antes acá, en un cementerio particular de la ciudad. ¡qué lejos estaba Matías de llevarme a un motel! Terminaré por creer que realmente siempre espero lo peor de él. Simplemente soy yo la mal pensada. 

    ―Acá está ella ¿cierto? ―pregunto. 

    ―Sí. 

    ―¿Por qué me traes acá? ―interrogo. 

    ―Ya lo sabrás. 

    Matías permanece serio, estaciona el auto y se baja. Me abre la puerta para que yo también baje. Luego me toma de la mano y le permito que lo haga. No sé qué es lo que pretende, pero al ver su semblante triste no intento cuestionar nada. No quiero causarle más dolor. Creo que en este momento no importa mucho lo que yo sienta. 

    Caminamos hasta llegar a la tumba donde se encuentra su mujer. Unos pasos más allá veo un asiento y pienso que tal vez sea bueno dejarlo solo. 

    ―Matías, quédate un rato acá. Yo me iré a sentar. 

    Él asiente sin decir palabra. Ahora comienzo a ver a otro Matías que yo no conocía. Yo simplemente había visto al frío e inquebrantable jefe que solo sabe dar órdenes. Pero ahora lo veía cargado de sentimentalismo. Me senté a observarlo un rato. Él le hablaba a su mujer. Opté por no seguir mirando. No quería arruinar su momento, pero seguía sin comprender mi presencia en aquel lugar. 

    Luego de unos minutos, Matías se acercó y se sentó a mi lado. 

    ―Sé que no entiendes por qué te traigo acá. 

    ―No importa, no te desgastes en explicaciones ―le digo intentando consolarlo. 

    ―No te preocupes, estoy bien. Solo quiero que me escuches, para que entiendas por qué he optado porque nuestro último encuentro sea acá. 

    ―Está bien, puedes decirme lo que quieras. Al fin y al cabo, tú ya me has escuchado, supongo que a mí también me toca escuchar tus razones. 

    ―Gracias. 

    Matías me tomó la mano, yo en vez de eso hubiese preferido abrazarlo, pero no me sentía con el derecho a hacerlo. Se tomó un tiempo antes de empezar a hablar. Yo pacientemente esperé a que se calmara. 

    ―Catalina. Sé que no entiendes por qué soy tan frío a veces. Pero ya te habrás dado cuenta de que es solo una faceta de mi trabajo. Cuando murió mi mujer, mi vida se fue cayendo a pedazos en un abismo del cual pensé que jamás saldría. No quería ver a nadie, no quería estar con nadie, pues mi mundo se había destruido y no quería que me vieran de esa forma. Si te he traído hasta acá es para que veas lo que realmente soy. 

    ―Esto no era necesario ―interrumpo. 

    ―Sí lo es. Porque yo te he hecho daño, pero te juro que ha sido sin querer. Yo jamás pensé que podías sentir algo tan fuerte por mí, no con lo mal que yo estaba. Pero dentro de los malos días que he tenido tú has aparecido como una pequeña esperanza. Sin embargo, también siento que es injusto arrastrarte a mi abismo, hacerte sentir un dolor que no es tuyo. 

    ―Matías no es necesario que continúes. Yo entiendo, sé que te afecta la muerte de tu esposa y que por eso no puedes estar con nadie más. Yo he sido muy egoísta, soy yo la que está equivocada, por eso me apartaré de tu vida, no te sientas más culpable por favor. 

    ―No Catalina, no es eso. Tú no lo entiendes. Imagina tu vida sin alguien que amas, imagina que de la noche a la mañana pierdes a tu madre o a tu padre o a algún amigo que quieres mucho. ¿Has pasado alguna vez por eso? 

    ―No. 

    ―Por eso no lo sabes, pero imagina, tómate un minuto para pensar en cómo cambiaría tu vida si eso ocurriera. 

    Las palabras de Matías me estaban doliendo, haciéndome ver lo equivocada que estaba, que solo había pensado en mí, en mis sentimientos. Lo había tratado mal, cuando él no había tenido la culpa de que yo me enamorara. Realmente no podía entender lo que le pasaba, yo jamás lo había vivido. Mi falta de empatía me había llevado a juzgarlo, pensando sólo en lo que yo había hecho por él. 

    ―Estaría devastada ―logré decir después de un instante ―Matías, de verdad lo siento. Pero no es necesario que hagamos esto. Te prometo que ya no te molestaré más, te dejaré vivir tu duelo en calma. 

    ―No es eso por lo que te he traído hasta acá. Yo no quiero dejar de verte. 

    ―¿Entonces? 

    ―Catalina, lo que te voy a pedir lo he pensado mucho. Desde que me confesaste tus sentimientos, sentí que la vida me estaba dando una nueva razón para sonreír. No digo que me haya enamorado de ti, eso sería engañarte, pero creo que si me das algo de tiempo esto podría resultar. Algo me dice que, si puedo aprender a vivir con el dolor, también puedo aprender a quererte. Creo que tienes la sensibilidad para comprenderme y también la alegría que tanto le hace falta a mi vida en este momento. 

    Aquellas palabras habían sido completamente inesperadas para mí. Mi corazón comenzó a agitarse en mi pecho. No era un sueño, Matías me estaba dando una posibilidad, aquella con la que tanto había soñado. Había decidido abrir la puerta a un futuro romance, pero ¿estaba dispuesta a compartir su dolor? 

    ―Matías, yo no sé qué decirte. 

    ―No tienes que tomar ahora una decisión. Pero ya que esta podría ser la última vez que nos veamos quiero pedirte un par de cosas más. 

    ―¿Qué cosas? ―pregunté confundida. 

    ―Quiero que aceptes un puesto de trabajo en la sucursal norte de Ryts. Sé que te complica trabajar conmigo directamente, pero eres buena y lo has demostrado, así que creo que es una buena opción para ti. 

    ―Lo pensaré, Matías, pero no puedo decirte nada aún, en este momento no puedo pensar en el trabajo. ¿Qué es lo otro? 

    ―Tú una vez me dijiste que sentías la necesidad de que te acariciaran, que te besaran y muchas otras cosas, que mejor no menciono. Me preguntaste si yo también sentía esa necesidad. 

    ―Sí, lo recuerdo, estaba enojada cuando dije eso ―comento. 

    ―Lo sé, pero no te respondí. La respuesta es que sí, también lo necesito. 

    ―¿Sí? 

    ―Catalina, independiente de lo que decidas, permíteme quedarme contigo esta noche, permíteme abrazarte, acariciarte, besarte, aunque después de eso optes por no verme más. Si no quieres que pase nada, está bien, pero al menos permíteme disfrutar de tu compañía. 

    Estaba completa y absolutamente confundida ¿En qué momento la situación se había puesto tan a mi favor? ¿Qué había cambiado en estos días para que Matías me pidiera con tantas fuerzas que estuviera con él? No sabía qué hacer, una parte de mí quería gritar de felicidad y la otra arrancar de una posible decepción. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    OCHO 

      

    Todo estaba ocurriendo tan rápido que realmente no sabía qué hacer. Era extraño que de la noche a la mañana Matías me saliera con algo como esto ¿Qué es lo que pretendía? Si hubiese sido en otra ocasión y otra persona, habría creído que lo único que quiere de mí es sexo y ya. Pero al verlo así, tan dolido, me pareció que solo esperaba de mí un afecto que para él ya parece olvidado. 

    ―Matías, ¿Por qué me pides esto? ¿Por qué aquí cerca de donde está el cuerpo de tu esposa? Esto es extraño, de verdad me confundes. 

    ―Tienes razón, pudo haber sido en otro lado, pero necesitaba hablarle a ella, antes de decirte esto a ti. Ella siempre me dijo que continuara con mi vida y hasta hoy no le hice caso. Te pido acá, frente a ella que nos demos una oportunidad, porque quiero que sepas que no pretendo jugar contigo, ella es nuestro testigo. Ya sabes por qué te pido esto, lo necesito. He estado solo mucho tiempo, sumido en el dolor de la pérdida de mi mujer. Por favor acepta, aunque sea solo para hacerme compañía. 

    Sabía que si seguía pensando en la propuesta de Matías me complicaría aún más. No era el momento de pensar, era el momento de actuar. Ya no tenía nada que perder. Soñé tanto con este momento, con ver en mi ex jefe al menos un gesto sincero de cariño hacia mí que simplemente no tenía fuerzas para negarme. 

    Matías estaba a la espera de una respuesta. Yo estaba desconcertada con esta nueva actitud que me mostraba. Comenzaron a caer pequeñas gotas de lluvia, el cielo se estaba oscureciendo. 

    ―Vámonos, por favor ―le pedí. 

    Matías asintió, sin saber lo que yo respondería. Nuevamente me tomó de la mano y nos fuimos juntos al auto. Matías se notaba inquieto ante mi falta de respuesta. Antes de echar a andar el motor y se decidió a preguntar nuevamente. 

    ―¿Qué dices? ¿A dónde vamos ahora? 

    ―Matías, he soñado tanto tiempo con que me digas todo esto, con que te muestres como te has mostrado hoy. Sé que yo he querido apresurar todo y ante tu falta de respuesta he decidido dar un paso al costado, dejar de intentar enamorarte, para intentar olvidarte. 

    ―Catalina, por favor... 

    ―Mis sentimientos no han cambiado y no hay nada más en este mundo que desee que estar contigo, que hacerte feliz. Aunque no sé si lo logre, pero no puedo darte una respuesta definitiva aún. Tengo que pensar si soy capaz de convivir con los recuerdos dolorosos de tu pasado, si realmente soy capaz de ayudar a que esas heridas sanen. 

    ―Catalina ¿qué pierdes con intentar? 

    ―No pierdo, pero puedo ganar más dolor del que ya siento. 

    ―No quiero herirte. 

    ―Lo sé, lo puedo ver en tus ojos. Ya sabes que amo tus ojos, no me quiero precipitar al tomar una decisión. Tampoco quiero llenarme de ideas felices para un fututo. 

    ―¿Qué es lo que quieres entonces, Catalina? Dime ya de una vez, me estás preocupando. 

    ―Quiero estar contigo hoy. Llévame donde tú quieras. No sé qué decisión tome mañana, pero hoy es nuestro día y quiero abrazarte, recibir tus caricias, llenarte del amor que ha estado ausente durante estos últimos meses. No me importa lo que pase mañana. Hoy es nuestro día y lo vamos a disfrutar. 

    Matías me quedó mirando sin pestañar. Parecía no dar crédito a mis palabras, como si esperase otra respuesta de mí. Luego sonrió. ¡es tan bello verle sonreír! Yo estaba tan emocionada con lo que estaba pasando que cerré mis ojos y sonreí. 

    Las manos de Matías tomaron mi rostro. Abrí los ojos y lo pude ver tan cerca que parecía que no existiera en este mundo nada más que él y yo. Podía sentir su respiración agitada cada vez más cerca. Instintivamente cerré los ojos y pude sentir el placer de los labios de Matías pegados a los míos. Fue un beso largo, apasionado, como si la vida se nos fuera tan solo en aquel instante. No quería despegarme de él, solo anhelaba que este momento no terminara. 

    Matías se separó de mí, mientras yo continuaba con los ojos cerrados, esperando prologar por más tiempo aquel romántico momento, quería hacer que mis sentidos recordaran eternamente las sensaciones generadas por ese beso. Mi corazón latía apresurado, mis manos estaban temblorosas, pero en mi boca estaba el dulce sabor de los besos de Matías, aún sentía su respiración chocando con la mía y el calor sus manos posadas en mis mejillas. Lo amaba, definitivamente lo amaba y estaba dispuesta a continuar, aunque saliera herida en el camino. 

    La lluvia comenzó a caer más fuerte, avisándonos que debíamos detener nuestro romanticismo y regresar a casa. 

    ―¿Quieres pasar a tu casa antes? ―preguntó Matías ―tal vez necesites algo más de ropa. 

    ―Bueno ―respondí. 

    Encendió el auto y fuimos directo a casa. Como era costumbre, no conversamos mucho en el camino, pero era evidente que algo había cambiado en nosotros. Llegamos a mi casa, él quiso quedarse en el auto esperando. Yo tomé un pijama y algo de ropa para el día siguiente, lo metí en un bolso y volví con Matías. 

    ―¿Qué planes tienes en mente? ―me preguntó Matías. 

    ―Solo quiero estar contigo, aprovechar el tiempo que hemos perdido. Lo que tú quieras hacer está bien para mí. 

    ―Bueno, me parece perfecto. Iremos a comer y luego nos iremos a casa. 

    ―Me parece genial, creo que estoy algo ansiosa y cuando estoy así, me da hambre ―confieso. 

    ―Vamos a comer entonces. 

    Fuimos al restaurante que habíamos ido la vez anterior. Cada vez que debíamos caminar, él me tomaba de la mano, eso era un gesto sencillo y a la vez maravilloso. No le importaba que el resto de las personas nos vieran juntos, eso me demostraba que realmente no era una actuación para un momento, sino que todo lo que hacía por mí era la más noble sinceridad. 

    Mantuvimos una conversación sencilla y fluida, como si nunca entre nosotros hubiese habido algún problema. Me sentía tan plena estando con él de esta forma. 

    Luego de pagar la cuenta, nos dirigimos a su casa. Mientras manejaba, lo observaba. Me costaba creer que pasaría la noche entera con aquel maravilloso hombre, pero era cierto, estaría sólo para mí. En su casa seríamos solo los dos, disfrutando de nuestra compañía, dejando que entre nosotros fluyan nuevos sentimientos, creando nuevos recuerdos para un fututo. Lo único que esperaba es que esto no fuese un sueño y que tuviese que despertar. 

    Llegamos a su casa, me hizo entrar primero y luego me llevó a su habitación. 

    ―Puedes dejar tus cosas aquí si quieres. Yo vengo en seguida. 

    Comencé a ponerme nerviosa, miraba aquella enorme cama que compartiríamos y pensaba en lo que podía ocurrir durante la noche. No tenía miedo, confiaba plenamente en Matías. Sin embargo, no dejaba de preguntarme ¿Qué iba a pasar realmente esta noche? ¿Hasta dónde estaba dispuesta a llegar? 

      

      

      

      

      

      

      

    NUEVE 

      

    Matías volvió a la habitación, encendió la calefacción y luego se sentó a mi lado. Yo estaba pasmada mirándolo, disfrutando de la belleza de hombre que estaba frente de mí. Podía imaginarlo para siempre conmigo, compartiendo aquella habitación, aquella cama sobre la cual yo estaba sentada en ese momento. 

    Matías se sentó a mi lado y tomó mis manos. No sabía lo que iba a pasar y la incertidumbre me estaba matando por dentro. Había esperado tanto para estar así con Matías, que mi corazón estaba a punto de estallar de felicidad. Pero no quería seguir esperando, quería abrazarlo, sentir que era mío al fin, mío más que nunca, aunque eso durara una sola noche. Mis manos temblorosas y frías aprisionaron las de Matías para asegurarme de que esto era real y que nadie iba a impedir que estuviese con él. 

    En un arranque de locura, me negué a seguir esperando y me lancé sobre él para besarlo. Él respondió a mi beso, dejándome sentir sobre mis labios el cálido contacto de los suyos, sentir su boca adueñándose de la mía, era una sensación que me llenaba de éxtasis. No quería separarme de él y no tenía que hacerlo tampoco. 

    Solté sus manos y llevé las mías a su cabello, dejando que mis dedos se enredaran en ellos. Su brazo rodeó mi espalda y me acercó más a él, dejando mi pecho pegado al suyo. Su mano bajó a mi cintura, mientras el beso me dejaba sin aliento. Todo mi cuerpo lo anhelaba, mientas me besaba hasta dejarme sin aliento. 

    De pronto Matías se separó de mí. 

    ―¿Qué pasa? ―reproché. 

    ―No pasa nada, solo que... Catalina, yo no quiero presionarte para ir rápido en esto. No solo te estoy dando una oportunidad a ti, sino también me doy yo mismo una oportunidad, pero necesitaré algo de tiempo para estar completamente bien. Lo que menos quiero en este mundo es hacerte daño. 

    ―Matías, te necesito. Yo no quiero pensar ahora en lo que va a ocurrir mañana o pasado. Quiero que hoy estemos juntos, que nadie ni nada nos limite a tener una hermosa noche juntos. He esperado tanto tiempo por esto... 

    ―Lo sé. 

    ―Ahora si tú sientes que no puedes por el recuerdo de tu esposa, yo entenderé. 

    ―Tranquila, no es eso, solo que... tenemos toda la noche y tú pareces estar muy ansiosa. 

    ―Lo siento, de verdad. 

    ―No pasa nada, solo quiero hacer esto con calma, no quiero que pienses que me estoy aprovechando de ti o algo por el estilo, porque definitivamente no es eso. 

    ―Si así lo fuera, estoy segura de que valdría la pena tenerte una noche, que nunca haberte tenido. Aunque obviamente me gustaría que esto durara mucho más. 

    ―Durará, lo sé. Veo en tus ojos el amor que sientes, todo tu cuerpo me dice lo mucho que me deseas y yo, lo único que quiero es poder amarte de la misma forma que lo haces tú, porque te lo mereces, porque me has hecho recordar que el fuego no se ha apagado en mí, que aún puedo inspirar sentimientos, que aún puedo darme otra oportunidad de vivir feliz y quiero que sea a tu lado. Pero insisto, no estoy seguro de poder hacerlo. Sin embargo, te prometo, con todas mis fuerzas, al menos intentarlo. 

    ―Con que lo intentes, ya me haces muy feliz ―afirmo. 

    Matías sonrió y luego me dio un tierno beso en los labios. Me pidió que me pusiera cómoda mientras él iba a buscar algo para beber. 

    Volvió con dos copas y una botella de champaña. Hicimos un pequeño brindis y luego comenzamos a conversar, a recordar las locuras que yo había hecho por él. Me comentó lo enojado que estaba cuando le dediqué la canción y me mostró el peluche que yo le había regalado. Él lo tenía en su armario. Con cada uno de los detalles que él recordaba yo me sonrojaba y sentía una profunda vergüenza. 

    Me pidió que le contara lo detalles de cuando había enviado la comida y las flores y yo, entre risas le comenté cómo lo había hecho. Las horas pasaban rápido en su compañía, todo parecía perfecto con él. 

    De pronto recordamos la lista de música que yo le había mandado y decidió colocarla. Mientras la buscaba, recordó que me había dicho que esa canción le recordaba a su esposa. 

    ―Siento habértela enviado, la idea no era recordarte a ella ―aclaré y Matías se rio. 

    ―No me recuerda a ella, para nada. Ella nunca me dedicó esa canción. Te lo dije porque me dio vergüenza que me vieras escuchando esa música, más aun, sabiendo lo que eso implicaba. 

    ―¿O sea que siempre aprovechaste lo que yo hacía por ti? 

    ―De alguna u otra forma sí. Yo no diría aprovechar, diría valorar. Pero ahora aprovechemos juntos la música, bailemos. 

    ―Pero hay mucha luz ―reprocho. 

    ―eso se soluciona ―agrega Matías y apaga la luz. 

    Me toma de la cintura y yo coloco mis brazos sobre sus hombros. Nos movemos despacio, al ritmo de la canción. Cierro mis ojos y apoyo mi cabeza junto a la de él. ¡es tan dulce sentirlo cerca de mí! ¡Es tan delicioso colmarme de su aroma! 

    Sus manos presionan fuerte mi cintura y hacen que el espacio entre nosotros se reduzca a nada. Puedo percibir su respiración cerca de mi oído y anhelo con todas mis fuerzas acariciar su piel. 

    Una de mis manos va directo a su rostro, lo acaricia y despacio acerco mis labios a sus mejillas. Las colmo de pequeños besos que cada vez van más cerca de sus labios, de aquellos dulces labios que tanto anhelo. Matías recibe mis caricias y mis besos, como si no deseara más en el mundo que sentirme parte de él. 

    Mis labios se unen a los suyos, dejando que la pasión comience a desbordar por nuestra piel. Puedo sentir sus manos ardiendo sobre mi ropa, deseando fundirlas en mi piel. Matías se separa de mis labios y comienza a besar mi cuello. Siento que me estoy derritiendo ante su forma de besar, ante su forma de acariciarme. 

    Lentamente comienza a desnudarme, bajo la tenue luz que se introduce por las ventanas. Me deja solo en ropa interior frente a él. Yo también anhelo su cuerpo desnudo, así que opto por quitarle la ropa también, con sutil delicadeza mientras lo beso en los labios. Lo dejo igual que yo, solo en ropa interior. Lo admiro y en este momento desearía que hubiese luz para poder grabar en mi memoria cada parte de su piel. Lo abrazo y su piel cálida se pega a la mía, como si quisiesen ser una sola. Sus manos recorren mi cuerpo, acarician mis muslos y luego suben para despojarme del sostén. 

    Besa mis pechos desnudos, luego mis labios y vuelve a mis pechos. Nos despojamos del poco de ropa que aún nos queda y que nos estorba. Con sutil delicadeza me recuesta en la cama y él sobre mí. Su peso sobre mi cuerpo genera una deliciosa sensación, 

    Nuestros cuerpos se colman de deseo, de caricias, de besos, se dejan llevar por el placer, se transforman en uno. Mis uñas se clavan en su piel al llegar al éxtasis. Me siento plena en sus brazos, siento que mi felicidad lleva un nombre y es el de él. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    DIEZ 

      

    Cuando terminamos, nos recostamos juntos, no puedo evitar abrazarlo y sonreír. Si alguna vez hubiese imaginado lo maravilloso que sería estar así con él, jamás habría desistido. Sé que la espera ha valido la pena. Siento que mi alma y mi cuerpo le pertenecen, pero mejor que eso, tengo la certeza de que él también forma parte de mí, que en algún momento podrá sentir lo mismo que yo. 

    Me levanto para ir al baño en la oscuridad de la habitación. No quiero vestirme, quiero que mi piel solo siga sintiendo el contacto delicioso de la piel de Matías. Entro en el baño y me observo en el espejo, acaricio mi piel sabiendo que ahora es mía y de él. 

    Cuando decido volver a la habitación, abro la puerta del baño y me percato de la luz encendida. Me sonrojo al ver que Matías está observando mi desnudez, pero la sensación cambia al poder apreciarlo a él, tendido sobre la cama, completamente desnudo. La imagen frente a mí es perfecta, mejor de lo que había imaginado. 

    Observo sus brazos anchos, aquellos que hace un momento me han abrazado. Su abdomen marcado, luego miro más abajo y vuelvo a ponerme roja. 

    Matías se levanta de la cama al verme así. Verlo caminar desnudo es todo un espectáculo para mí. Me da un beso en los labios y nuestra piel se roza levemente, haciendo que ese sutil contacto me encienda nuevamente. 

    Matías se separa de mí y susurra a mis oídos. 

    ―Ya vuelvo. 

    Entra en el baño, dejándome con el deseo a flor de piel. Decido acercarme a la ventana mientras espero. Afuera está lloviendo. Comienzo a sentir algo de frío, pero no quiero vestirme, quiero que Matías se deleite viéndome desnuda, tanto como yo me deleito con él. 

    Me percato de que la puerta del baño se abre, pero no me doy vuelta a mirar. Matías se acerca a mí, me toma de la cintura y me besa en el cuello. Su piel cálida contrasta con la mía y hace que el solo contacto con él me erice la piel. 

    Siento entre mis muslos el calor de su sexo, sus labios buscan los míos, mientras sus manos acarician mis pechos. Casi sin percatarme ya estoy con él en la cama nuevamente, dejándome seducir por la dulzura de sus besos, por el placer de sus caricias. 

    Lo hacemos nuevamente. Estar con él es embriagador y sé que se volverá mi adicción. 

    Pasamos la noche haciendo el amor. Solo casi cuando está por amanecer y nuestros cuerpos están exhaustos nos dormimos. 

    Cuando despierto veo que mi ropa está ordenada en un sofá junto a la cama. Matías ya no está a mi lado. Pero puedo percatarme de que aún en mi cuerpo se siente el suave dolor de una noche de pasión. 

    Matías entra a la habitación después de unos minutos, solo lleva puesto un bóxer. Se ve tan extraordinariamente seductor que mi cuerpo quiere repetir lo que ha ocurrido durante la noche. 

    —¿Llevas mucho tiempo despierta? 

    —Solo unos minutos —respondo. 

    —Ven a darte una ducha conmigo, la señora Fernanda está preparando el desayuno. 

    —Creo que si vamos juntos hay que decirle que no se apure mucho con el desayuno —sugiero. 

    Matías se ríe de mi comentario. Creo que del tiempo que lo conozco jamás lo había visto sonreír tanto en tan poco tiempo, lo que era una lástima, pues su sonrisa es realmente hermosa. 

    Nos vamos a la ducha juntos y como era de esperarse, nos demoramos mucho. Todo era perfecto con él, me hacía sentir que podía vivir para siempre de esa forma, con su compañía, con sus caricias, con su sonrisa. 

    Tomamos desayuno, juntos. De vez en cuando compartíamos algunas miradas de complicidad, sin intentar ser demasiado evidentes para no incomodar a la señora Fernanda. 

    —¿Qué quieres hacer hoy? —me pregunta Matías. 

    —Estar contigo —afirmo —no hay nada más que quiera hacer. 

    Matías me sonríe y me pide que volvamos a la habitación para poder conversar más tranquilos y eso hacemos. 

    —Catalina, creo que es importante que hablemos de lo que ha pasado y de lo que puede pasar. 

    —Sí, lo sé. 

    —Quiero saber cómo te sentiste, si estás segura de lo que estás haciendo conmigo. 

    —Matías, ya te lo dije, no hay nada que desee más en este mundo que estar a tu lado. Hemos pasado una noche increíble y me encantaría tener miles de noches como esta. Tú siempre dices que yo me equivoco sobre ti, pero ahora estoy segura de que no me he equivocado. 

    —Catalina, eres muy linda, también pasé una hermosa noche. Pero no quiero engañarte, ya te lo he dicho antes, yo tal vez necesite tiempo para poder recuperarme y quizá no sea capaz de darte siempre lo que tú mereces. Eres una mujer grandiosa y mereces alguien que te ame con todas sus fuerzas. Yo no puedo asegurarte que eso sea pronto, pero sí puedo asegurarte que estoy poniendo todo de mi parte para que sea así. 

    —Matías, yo lo sé y no sabes cómo lo valoro. Lo único que me preocupa en este momento es que pienses que soy una mujer fácil que se entrega a la primera y... 

    —¿Qué? 

    —Es que normalmente es el hombre el que busca a la mujer y en fin, ya sabes que esto ha sido al revés. Yo no me ando acostando con cualquiera, no quiero que pienses mal de mí. 

    —Normalmente, hace muchos siglos el hombre buscaba a la mujer y ella se dejaba conquistar. Catalina, yo sé todo lo que has hecho por mí, sé que eres del tipo de mujer que está con la persona que quiere. Yo no podría pensar de otra forma en ti. 

    —Solo quiero recordarte lo mucho que me gustas —digo y le doy un beso en los labios. 

    —Catalina, también me gustas, eso es innegable, pero el recuerdo de mi mujer aún está presente, yo aún la amo y no creo que sea algo fácil de olvidar. ¿Crees que puedes darme una oportunidad sabiendo que es posible que no la olvide? 

    —Matías, yo no puedo competir con el recuerdo de tu mujer, tampoco pretendo que la olvides, sería muy egoísta de mi parte. Solo quiero que aprendas a vivir con ese dolor y estar a tu lado para consolarte, para llenarte de caricias, de besos y de los abrazos que ella ya no te podrá dar. Yo esperaré el tiempo que sea necesario, porque esta noche me ha demostrado con creces que eres el hombre con el que quiero estar. 

    —Mi pequeña Catalina, con tus palabras me demuestras que no estoy equivocado al querer darme una oportunidad de volver a amar. 

    Matías me abraza con ternura y me besa, pero nuestro momento de ternura se ve interrumpido por la señora Fernanda que ha venido a ordenar el desastre que dejamos la noche anterior.  

      

      

      

      

      

    ONCE 

      

    Durante la tarde nos quedamos en la casa, para dar rienda suelta a nuestro reciente romance. Pedimos algo para el almuerzo, así no perdemos tiempo en ir a un restaurante.  El resto de la tarde la pasamos entre besos y caricias, como si no hubiese nada más en este mundo que deseáramos hacer. 

    Las horas en su compañía pasan tan rápidas que me encantaría detener el tiempo para tenerlo cerca de mí por mucho más, pero inevitablemente tenemos que poner fin a nuestras caricias, aunque esto sea solo de momento.  

    A las ocho de la tarde, decido que ya es hora de volver a casa. Mi madre debe estar preocupada, pues se me descargó el celular y no he podido avisarle que me iba a demorar en llegar. No acostumbro a pasar todo un fin de semana fuera de casa y menos sin decirle nada a ella. Así que, de mala gana le pido a Matías que me vaya a dejar, temiendo que este fin de semana de ensueño que hemos tenido, no se vuelva a repetir.   

    Mientras maneja camino a casa, le agradezco las maravillosas horas que pasé en su compañía.  

    ―No tienes por qué agradecer  ―afirma Matías.  

    ―Claro que sí, si la pasé muy bien contigo. Lástima que haya sido tan corto el fin de semana.  

    ―Ya tendremos tiempo para pasar muchos fines de semana juntos.  

    ―¿De verdad? 

    ―Claro, al menos que tú quieras otra cosa.  

    ―No hay nada en el mundo que quiera más. Si pudiera te besaría en este momento, pero vas manejando y no es conveniente.  

    ―No, por favor, no queremos accidentes si recién estamos comenzando.  

    ―Claro que no.  

    Tengo la tentación de preguntar ¿qué es lo que estamos comenzando?, pero me detengo, no quiero apresurar las cosas entre ambos. No necesito ponerle un nombre a esto que tengo con él, pues sé que, llegado el momento, esto será lo que ambos queramos.  

    ―¿Qué vas a hacer con respecto a mi otra propuesta? 

    ―¿Qué otra propuesta? ―pregunto con tono perverso. 

    ―Lo del trabajo.  

    ―Ah, esa propuesta―. Me rio de mis propios pensamientos pervertidos.  

    ―Sí.  

    ―No lo sé. O sea, no tengo otra mejor alternativa de trabajo, pero creo que ese tema debería conversarse en una entrevista de trabajo ¿o no? 

    ―Tienes razón, no arruinemos nuestro fin de semana hablando de trabajo. Anda mañana en la mañana a la empresa y lo conversamos. Yo mismo te entrevisto y podemos ajustar los temas contractuales.  

    ―Perfecto.  

    Cuando llegamos a casa, Matías se estaciona y no puedo evitar besarlo apenas detiene el auto.  De pronto alguien toca a la ventana. Miro extrañada y enojada por la interrupción, hasta que me doy cuenta de que la persona que ha tocado es mi madre.  

    ―Hola, mamá ―digo avergonzada.  

    Veo su cara y sé que está molesta, así que decido bajar del auto. Por un momento me olvido de Matías, que ha quedado pasmado al ver a mi madre.  

    ―Catalina ¿Por qué vienes llegando a estas horas? ―reprocha mi madre.  

    ―¡Mamá! ―respondo avergonzada de que Matías tenga que oír eso. 

    ―Nada de mamá, ¿por qué no me llamaste para avisar que llegarías tarde? Tú crees que no me preocupo por ti.  

    ―Se me descargó el celular ―afirmo. 

    ―Claro, siempre con excusas, mientras yo acá estaba sin saber nada de ti ―reclama.  

    ―Por favor no me hables así, deja al menos que me despida y luego conversamos.  

    ―No señorita, me has tenido bastante preocupada.  

    ―No me hables como si fuera una niña ―critico. 

    En medio de nuestra discusión, me percato que Matías se baja del auto y nos interrumpe. Yo estoy roja como tomate de la vergüenza. Me creía muy madura quedándome en otra casa, estando con el amor de mi vida y mi madre me baja los humos en un par de segundos.  

    ―Lo siento, señora, es mi culpa. Pero le prometo que no se va a repetir―. Le tiende la mano para saludarla―. Mi nombre es Matías Hidalgo.  

    Mi madre al verlo cambia de inmediato la cara. Se demora en reaccionar un par de segundos y lo mira anonadada. Luego le tiende la mano y lo saluda.  

    ―Soy Cristina, la madre de Catalina. Perdón por la escena, pero estaba muy preocupada―. Mientras habla no suelta la mano de Matías, haciendo que él se incomode.  

    ―¡Mamá! ―reclamo, mirando su mano con enojo.  

    ―¿Estaban juntos?  

    ―Sí ―responde Matías, mostrando un leve tinte rojo en sus mejillas.  

    ―Lo siento ―dice mi madre ―¿Quiere acompañarnos un rato? Si quiere puede quedarse a cenar.  

    ―No, en otra ocasión con mucho gusto, me imagino que tienen mucho de qué hablar. Yo debo volver a casa.  

    ―Bueno, en otro momento entonces le cobro la palabra ―agrega y le cierra un ojo.  

    Yo quedo espantada ante la actitud de mi madre. Quizás qué debe pensar Matías de su actitud, siendo que él es tan correcto.  

    Matías se despide amablemente de mi madre y me da un beso en los labios.  Luego se sube al auto, mientras mi mirada atenta y la de mi madre lo siguen en cada uno de sus movimientos. Él pone en marcha el auto y se retira.  

    ―Catalina, tienes una suerte impresionante. ¡Qué hombre! ¡Qué ojos! ¡Qué cuerpazo! 

    ―¡Mamá! Ya para por favor.  

    ―Es que está muy bueno ―afirma ―Solo déjame felicitarte. ¿Cuándo me ibas a contar que estabas con él? Te lo tenías muy guardado. Yo pensaba que confiabas en mí. 

    ―Aún no es oficial, por eso no había dicho nada. 

    ―¿Por qué no? 

    ―Una larga historia. Entremos y te cuento.  

    Mi madre se entretiene con mi relato y se enternece con la triste historia de Matías. Le comentó cómo lo conocí y las cosas ridículas que hice para conquistarlo. Al final se termina olvidando de que estaba enojada conmigo porque no había llegado.  

    Antes de acostarme, preparo la ropa para la entrevista de trabajo que tendré con Matías. Quiero que me vea linda, así que escojo mis mejores prendas para que no pueda mirar a nadie más. Luego de eso me acuesto y mientras concilio el sueño, repaso en mi mente cada uno de los bellos momentos que viví el fin de semana con Matías. Pareciera un sueño, pero no lo es. Es la más sublime y hermosa realidad.  

    Alguna vez pensé que podía conformarme con tenerlo al menos una vez en mis brazos. Pero ahora que ya lo tuve, sé que no puedo conformarme. La sola idea de que esto quede en un recuerdo me atormenta. Quiero más de él, más de sus caricias, más de sus besos, más de su pasión, más de su todo.  No sé cómo pude imaginar que podría olvidarme de él, pero ahora solo tengo claro que debo hacer lo que se para que él se enamore de mí. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    DOCE 

      

    Matías, Matías, Matías. Durante la noche no hacía otra cosa más que repetir su nombre. Cada letra sonaba a mis oídos como una dulce melodía. Si esto era un sueño, definitivamente no quiero despertar. Quiero tener sobre mí esta dulce y mágica sensación. Pareciera que estoy caminando sobre nubes de algodón.  

    En mi cuerpo aún está su aroma y en mi cuerpo aún se siente el exquisito dolor de una noche de pasión con él: con mi ex jefe. De pronto comienzo a pensar en que nuevamente será mi jefe y pienso en lo que dirán de mí cuando sepan que tengo una relación con él.  

    «Un momento ¿Ya puedo llamarle relación?» 

    Comienzo a preocuparme por varias cosas. La primera es que tal vez no debería aceptar el trabajo en Ryts pues tarde o temprano se darán cuenta de que tengo algo con Matías y creerán que soy una arribista aprovechadora y quizá qué más. Pero de momento no tengo mejores propuestas de trabajo y necesito imperiosamente volver a trabajar, pues este eterno letargo en casa me está matando.  

    Lo segundo es que de aceptar un puesto de trabajo en Ryts no sé si quiera realmente ir a la otra sucursal, preferiría mil veces trabajar con mis amigos y tener cerca de Matías.  

    Y lo último en que pensaba, pero no menos importante es que espero que a Matías no le importe tener con una de sus empleadas, si a él no le importa, pues que el resto del mundo se pudra ante nuestros ojos.  Sin embargo, si llegásemos a terminar continuaría ligada a él por mi trabajo.  

    «Catalina, estás jodidamente loca».  

    Dejo de pensar, es lo mejor, creo que estoy proyectando toda una vida con Matías, cuando estamos al comienzo de algo que ni siquiera tiene nombre aún. Somos solo él y yo. El resto no tiene por qué saber lo que hacemos fuera de la empresa y mucho menos debe preocuparme la opinión que puedan tener de mí. Ya he hecho demasiadas locuras como para preocuparme por lo que dice el resto. Por ahora solo me quedan dos cosa por hacer: soñar con el amor de mi vida y no dormir demasiado para poder llegar temprano a la entrevista.  

      

    Un mensaje de texto me despierta a las ocho de la mañana. De mala gana lo miro, pues aún estoy medio dormida. Pero al ver el nombre del remitente, por arte de magia me despierto en una milésima de segundo: Es de Matías.  

      

    “Espero que hayas tenido una linda noche, pero te recuerdo que hoy tienes una entrevista de trabajo. Ten cuidado con quien te va a entrevistar, dicen las malas lenguas que es un cruel desalmado y sin sentimientos.  

    Nos vemos pronto” 

    No puedo evitar sonreír al leer aquellas palabras. Jamás imaginé que Matías tuviese este lado tierno.  

    Decido responder. 

    “Fue una buena noche, pero fue mejor la anterior. Respecto de la persona que me va a entrevistar… me han dicho que es todo un seductor, que vale la pena conocerlo bien y dicen que da unos besos ¡Impresionantes! Así que iré dispuesta a coquetear con él para que me dé el empleo. 

    Nos vemos pronto” 

    Envío y me levanto. Pongo algo de música y bailo mientras me cepillo los dientes. Luego voy a la ducha cantando. El día está nublado, pero pareciera que para mí es el más soleado de la vida. 

    Tomo la ropa que he preparado la noche anterior y me la pongo, luego arreglo mi cabello y me pongo maquillaje y salgo con mi mejor sonrisa a la entrevista de trabajo.  

    Al llegar a Ryts pasan por mi mente los recuerdos de la última vez que estuve aquí. Es inevitable darme cuenta de que no le di opciones a Matías para responderme de mejor forma, me apresuré en mis juicios hacia él. Pero la vida se había encargado de revertir la situación y me traía de vuelta a la empresa.  

    Decido no avisarle a Matías que he llegado. Simplemente tomo el ascensor y luego camino por los pasillos que ya conozco de memoria. De pronto mi caminata se ve interrumpida por Claudia, quien me ve y se acerca para abrazarme efusivamente.  

    ―¿Qué haces acá? ¿Por qué te fuiste? Aún me debes una explicación, eres una ingrata, mira que te fuiste y nunca más nos volvimos a ver. Vamos, dime que vas a volver.  

    ―Si me dejas hablar, podría responder tus preguntas ―reclamo.  

    ―Está bien, lo siento, pero es que no te veía hace mucho y nadie entendió por qué te fuiste de Ryts.  

    ―Una larga historia de problemas emocionales y personales de los que no quiero hablar.  

    ―Pero al menos estás pensando en volver, ¿O no? 

    ―A eso vengo. Tengo una entrevista con Matías.  

    ―¡Qué bien! Me alegro mucho.  

    ―Yo también, te dejo, ahora voy a hablar con él.  

    ―¡Ah, no! Deja a ese gruñón de lado un rato, nada le va a costar esperar. Ven a saludar a los chicos, que siempre se acuerdan de ti.  

    Oírla hablar así de Matías me causa gracia. ¡si ella supiera! Opto por hacerle caso y voy a saludar a mis amigos de la empresa. Cada uno de ellos me abraza con mucho cariño y me piden que vuelva. Intercambiamos un par de palabras y luego me retiro a la oficina de Matías.  

    Le pido a su secretaria que le anuncie mi llegada y espero pacientemente a que me deje entrar a su oficina. Luego de unos minutos la secretaria sale.  

    ―Puede pasar. Dice el señor Hidalgo que cuando entre deje la puerta cerrada.  

    ―Muchas gracias.  

    No sé por qué presiento que Matías tiene algo en mente. Pero finjo que todo está bien y con una sonrisa me despido de la secretaria y entro en la oficina.  

    «¿Por qué Matías querrá que cierre la puerta cuando siempre acostumbra tenerla abierta? ¿Querrá hacerlo en la oficina? ¡Ay, no! No estoy preparada para esto. Es muy fuerte para mí, pero… ¡No sería mala idea!  Definitivamente soy una pervertida, sin remedio. ¡Cómo me pone este hombre!».  

    Entro y cierro la puerta, tal como me lo pidió la secretaria. No miro a Matías sino hasta que está completamente cerrado. Además pongo el seguro.  

    —Buenos días, Señor Hidalgo, gracias por recibirme —saludo fríamente. 

    —¿Así me vas a saludar, Catalina? —increpa.  

    —Esto es una entrevista de trabajo y yo soy muy profesional. No mezclo el trabajo con mi vida sentimental —me burlo de él.  

    —¿Así? Pues en su solicitud de entrevista decía que venía dispuesta a seducir al jefe.  

    —Claro, eso hasta saber que era un cruel sin sentimientos.   

    —¿Y ya no le parezco seductor? ¿Ya no cree que doy besos increíbles? 

    —No señor, para nada.  

    Me río de lo ridícula de nuestra conversación, pareciera ser la de dos recién enamorados en juego de coqueteo.  ¿Será que Matías se puede enamorar de mí?  

    —Eso está por verse —afirma Matías.  

    Se levanta de su asiento y muy rápido se acerca a mí, tomándome por sorpresa. Sus labios se unen a los míos en un beso que me deja casi sin aliento. Antes de que se aleje por completo muerdo su labio inferior, para que ese pequeño dolor lo acompañe un rato.  

    —Ahora podemos comenzar la entrevista —comenta Matías.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    TRECE 

      

    No podía evitar sonreír como idiota al ver a Matías en esta faceta, siento que lo nuestro podría ser tan lindo si él siempre fuera así.  Solo espero que no cambie conmigo, pues la dulzura que me demuestra es algo que me satisface plenamente.  

    Él enciende su computador, mientras yo lo observo en silencio. Miro aquellos labios y me sonrojo al recordar las partes de mi cuerpo que han besado. Él ahora parece estar muy concentrado y su mirada es más seria.  

    —Señorita Catalina, ¿Trajo su currículum?  

    —No —respondo extrañada con la pregunta.  

    —¿Alguna carta de recomendación de algún trabajo anterior? 

    —¿Qué? ¿Es en serio? —. No entiendo el porqué de esas preguntas. Matías me conoce perfectamente y sabe que el único lugar donde he trabajado es este. 

    —Lo siento, es que son preguntas de rutina. Pero Catalina, ¿Cómo vienes a una entrevista de trabajo sin nada que presentar? —reprocha.  

    —Presento mi presencia ¿Acaso no le gusta señor Hidalgo?—. Ambos nos reímos.  

    —Es perfecta. Pero no me dice mucho de su experiencia laboral, así que tendré que hacerle algunas preguntas.  

    —Muy bien. Responderé todo.  

    Matías se pone serio y anota cada una de mis respuestas en su computador. Hablamos sobre otras áreas en las que me podría desempeñar en la empresa y sobre mis estudios universitarios, en fin,  cosas de rutina. Igual era extraño hablar con él así después de todo lo que ya había pasado entre nosotros. Pero me encantaba tenerlo cerca de mí de todas las formas posibles.  

    Le comenté que no quería estar en la otra sucursal, pues acá estaban mis amigos y ya conocía bien el funcionamiento del área de recursos humanos, que prefería volver a retomar el puesto que yo tenía antes de irme y a él le encantó la idea, pese a que aún se veía bastante serio. ¿Es que acaso voy a tener que lidiar con dos Matías? El primero es el Matías apasionado, coqueto, que necesita afecto pues está muy herido y el segundo el frío e insensible jefe gruñón. En realidad no me importaba eso, pues sabía que Matías era muy profesional. Conmigo estaba rompiendo más de alguna regla pero me encantaba desarmar la estructura sólida de su mundo laboral.  

    —Muy bien, Catalina. Tengo otras preguntas para usted.  

    —Diga.  

    —Usted ¿Qué piensa de las relaciones entre dos personas de una misma empresa? ¿Cree que es poco profesional? 

    —No señor, en lo absoluto —respondo con firmeza.  

    —Usted ¿Tiene novio?  

    —No señor.  

    —¿Le gustaría tenerlo? 

    Sabía que esas preguntas eran parte de un juego de complicidad con Matías, pero la última en particular, me había dejado perpleja.  Él me miraba atento esperando una respuesta, pero sin cambiar la expresión de seriedad que había tenido desde el inicio de la entrevista.  

    —¿Por qué me pregunta eso? —cuestiono.  

    —Es parte de mi entrevista, usted dijo que respondería todo.  

    —Está bien. Me gustaría tenerlo, pero no cualquier novio, quiero uno que me ame de verdad, así como yo lo amo a él —respondo rendida ante su argumento.  

    —De seguro llegará pronto. Una última pregunta y luego acordaremos los detalles contractuales.  

    —Genial.  

    —¿Qué va a hacer a la noche?—. La pregunta me toma de sorpresa.  

    —Cenar con usted y lo demás ya se verá.  

    —Bueno, entonces solo me resta decirle que queda contratada.  

    —Muchas gracias.  

    Matías se levantó y abrió la puerta, conversó con la secretaria y le dio algunas instrucciones para que Claudia preparara mi contrato de trabajo. Yo estaba feliz. Volvía a la empresa, estaría con mis amigos, con el hombre que me encanta y que me ha abierto un espacio de su corazón. Yo obviamente haré lo posible para ocupar más espacio en él, hasta que se olvide del sufrimiento, del dolor de la partida de su mujer y solo se transforme en un recuerdo.  

    Decidimos ir a la cafetería mientras preparan mi contrato. Veo a Sebastián a lo lejos y me acerco para saludarlo. Me pregunta cómo va todo con Matías y le comento rápidamente que de maravilla. Matías no nos mira, pero opto por volver a su lado, no tengo intenciones de molestarlo. Sé que debe tener grabado el recuerdo del beso que me di con Sebastián frente a él y el caos que eso generó en nuestras vidas. Pero al menos sirvió para acercarme a este hombre maravilloso que ahora toma un capuchino frente a mí.  Conversamos de la entrevista y nos reímos de las preguntas extrañas y fuera de lugar que me hizo. Con él todo parece absolutamente maravilloso.  

    Luego de media hora en la cafetería, decidimos volver. El contrato aún no está listo, así que decidimos esperar un rato en la oficina, mientras lo traen. Esta vez no cerramos la puerta, pues estamos a la espera de Claudia, quien luego de un rato aparece con una carpeta en sus manos. Se la entrega a Matías y él revisa que todo esté en orden. Yo miro atenta cada uno de sus gestos y siento que me derrito por dentro por los deseos que tengo de besarlo y acariciarlo.  

    Claudia se retira y cierra la puerta por orden de Matías. Él se para y pone seguro nuevamente y yo sonrío al ver eso, pues pienso que podré acercarme a él y besarlo.  

    —Catalina, quiero que revises el contrato, leas atentamente cada uno de los puntos y asegúrate que tus datos estén correctos —dice Matías y me acerca la carpeta.  

    Yo asiento y recibo la carpeta. Comienzo a leer detenidamente y todo me parece correcto, hasta que llego al ítem de remuneraciones.  

    «Debe haber un error en esto». 

    —Matías, el ítem de remuneraciones está mal, yo no ganaba esto.  

    —Lo sé. Pero está bien, no tiene ningún error.  

   



 —¿Qué quieres decir? 

    —Que si firmas ese contrato, ganarás ese sueldo,  

    —Pero Matías, esto es mucho más que el sueldo anterior, no va de acuerdo a… 

    —Catalina, tú vales mucho más que eso para mí. Tenerte ha sido grandioso, me has llenado de alegría y si aceptas el contrato, al pagarte esa cantidad, sé que lo pensarás dos veces antes de renunciar al puesto. Yo solo quiero asegurarme de tenerte por mucho tiempo en mi empresa, a mi lado.  

    Aquellas palabras pronunciadas por los labios de Matías, fueron un terrón de azúcar para mí. Escucharlo hablar de esa forma me alivia, me hace sentir más segura y saber que no he estado equivocada en amarlo.  

    Me acerco a él, sin que nada me importe y lo beso con tanto deseo que me cuesta detenerme, él me abraza y mis dedos se enredan en su cabello, despeinándolo. Me dejo llevar por la calidez de aquella boca, que se está volviendo mi adicción. Él me embriaga de felicidad.  

    Cuando al fin logro separarme de sus labios, Matías tiene una enorme sonrisa en la cara.  

    —Supongo que ese beso era un sí.  

    —Supones mal —aclaro. 

    —¿Entonces? —pregunta confundido, mientras él aún me abraza. 

    —El trabajo ya lo acepté hace rato, solo me falta firmar el contrato. El beso fue para recordarte que te amo como a nadie en este mundo.  

    —Catalina, tú solo sabes hacerme feliz —dice y me da un suave beso en los labios.  

    Me aparto de él. Termino de revisar el contrato y luego lo firmo. Matías me informa de algunos documentos que va a necesitar y me pide que retome mi puesto de trabajo a partir de mañana.  

    Cuando ya está todo listo, nos despedimos y me retiro para dejarlo trabajar. Yo no puedo dejar de sentirme afortunada, tendré un sueldo mejor que el anterior, estaré al lado de mis amigos, mi jefe será Matías, y ahora solo me resta que él se enamore de mí.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CATORCE 

      

    Arreglé todo para verme con Matías durante la tarde, con la esperanza de pasar muchas horas con él. Después de la entrevista de la mañana, lo único que quería era poder darle todos los besos y abrazos que reprimí por estar en la empresa. Comienzo a creer que no es tan buena idea que estemos juntos en Ryts, pues querré besarlo todo el tiempo y no podré, porque nadie puede saber que estamos juntos. ¿Podremos guardar el secreto? ¿Qué pasaría si alguien de la empresa se entera? 

    En realidad no debería pasar mucho, Matías es el jefe, a él no le podrán decir nada ¿pero a mí? Mi círculo cercano sabe cómo soy, no tengo que darles explicaciones a ellos, pero el resto puede pensar que soy una mujer que solo busca aprovecharse de su jefe. Eso último no es tan falso, pues sí, quiero aprovecharlo completamente, en el sentido sentimental, pero de seguro el resto no lo verá de esa forma. ¿Tiene que importarme mucho guardar las apariencias? Yo creo que no. 

    Le avisé a mi madre que saldría con Matías y que no estaba segura de llegar temprano. Esta vez me aseguraba de que después no me hiciera ningún show, mucho menos frente a él. 

    Cerca de las siete de la tarde Matías pasó me pasó a buscar. Al verlo no pude evitar colgarme de sus hombros y darle un enorme beso que lo tomó por sorpresa, pero que respondió a la perfección. Debería estar prohibido besar tan bien como él, esto definitivamente es una adicción que me fascina. No quiero ni imaginarme un día sin sus besos. 

    —¿A dónde iremos? —pregunto. 

    —Iremos a cenar, ¿No fue eso lo que me dijiste durante la entrevista? —responde con amabilidad, mientras me abre la puerta del auto. Ambos entramos. 

    —Tienes razón. ¿Y después? 

    —Podemos ir un rato a casa, estar juntos y luego te vendré a dejar. 

    —¿Por qué? ¿No me puedo quedar contigo? —reclamo. 

    —Usted, señorita, tiene que trabajar mañana. No quiero que por culpa mía su jefe la vaya a castigar. 

    —Me encantaría que me castigara—. Luego de decir eso me sonrojo. 

    —¿Qué? ¡Catalina! 

    —Lo siento, es solo una broma —comento avergonzada. 

    Ambos nos reímos de mi comentario. A veces digo cosas tan fuera de lugar. Matías pone en marcha el auto y nos vamos a un hermoso restaurante. La comida es perfecta, la conversación con Matías pasa por distintos temas. Además de ser muy guapo, de besar increíblemente bien, es un hombre extraordinariamente culto con el que se puede hablar de todo tipo de cosas. Mientras él habla yo lo miro anonadada, como si no hubiese nada más en este mundo que él. 

    Mientras comemos y conversamos un fotógrafo se acerca para ofrecernos una fotografía. Matías inmediatamente acepta, se coloca a mi lado y me abraza para que nos saque la fotografía. Luego le da los datos para la entrega y continuamos con nuestra cena. 

    Al terminar, tal como me había dicho, nos fuimos a su casa. Estuvimos juntos conversando por largas horas hasta que se nos hizo tarde y me fue a dejar a casa. Quisiera que al estar con él, el tiempo se detuviera para eternizar los momentos juntos. Siento una adicción profunda a este hombre y ya no quiero pensar en cómo sería estar sin él ¿Tal vez debería pedirle que sea mi novio? ¿O será muy pronto aún? 

    Mi retorno a Ryts fue como si me hubiese tomado unas pequeñas vacaciones, el ritmo de trabajo fue intenso de inmediato. Pero me encantó volver a compartir con mis amigos las largas horas laborales, los cafés en las mañanas y después del trabajo las hermosas horas en compañía de Matías. 

    Un día la secretaria de Matías casi nos encuentra besándonos en su oficina. Habíamos olvidado cerrar la puerta. De todas formas amo hacer alguna locura con él en el trabajo y no solo para él como era antes. 

    El jueves me tocó ir sola a la cafetería, pues mis compañeros estaban agobiados de trabajo, lo que es yo no podía seguir trabajando sin tomarme un café, así que opté por ir sola. Matías llegó y al verme sola se sentó a mi lado. Mantuvimos una conversación dentro de los límites del trabajo, pues había más gente de la empresa en la cafetería. Luego volvimos a trabajar. 

    Todo parecía ir normal ese día, hasta que una chica de la empresa, que trabaja en otra área me pide que conversemos antes de que yo vuelva a trabajar. Yo sin ningún problema accedo y dejamos la conversación para después de la hora de almuerzo. La encontré en el pasillo y me pidió que fuéramos a conversar a un lugar más privado, porque lo que tenía que decirme era delicado. Yo comencé a asustarme, no comprendía las intenciones de aquella chica, pero debía ser algún tema de la empresa, por lo que no me alarmé de más. 

    Fuimos a la oficina de archivos que estaba desocupada y luego de cerrar la puerta comenzamos a conversar. 

    ―¿Por qué me traes acá? ¿Cuál es el misterio? ―pregunté. 

    ―Mira niña, ni siquiera sé cómo te llamas, pero sé qué clase de mujer eres. Te he visto con Matías hoy en la mañana, supe que fuiste tú la que organizaste el cumpleaños hace tiempo y he visto que ustedes pasan mucho tiempo juntos. 

    ―¿Qué? ¿De eso se trata? 

    ―Sí, sé que estás buscando escalar en esta empresa, pero no lo vas a conseguir. A mí hace mucho que Matías me gusta y me gusta de verdad, no quiero que te metas en el medio, porque yo voy a hacer lo que sea necesario para sacarte del lado de él. 

    ―Sabes, no tengo por qué discutir estos temas absurdos contigo. 

    ―Mira niñita, anda buscándote otro empresario millonario para tus planes, que este es mío. 

    Sentí que mis mejillas comenzaron a arder, tenía unas ganas enormes de insultarla, de decirle a la cara que Matías ya me había elegido a mí y que nada de lo que ella pudiera hacer me sacaría del medio. Pero me contuve, no puedo delatar una relación que recién está comenzando, ni delatar a Matías en algo como esto. 

    ―Mira, tú puedes hacer lo que quieras, no es mi problema. 

    Comencé a recordar la cara de esta chica, claro que la había visto antes cerca de Matías, en la fiesta del día del trabajador. Era la chica que vestía igual que yo y que Matías rechazó por completo. 

    ―Una última cosa, antes de irme, no creo que Matías acostumbre a meterse con mujeres fáciles como tú. Aquí eres tú la que quiere escalar en la empresa, pues mi puesto ya es bastante más alto que el tuyo. 

    ―¿Y qué hiciste para conseguirlo? ¿Con cuántos te acostaste? 

    ―Con nadie para que lo sepas, yo estudie en la universidad. ¿A ti dónde te regalaron el título de mujerzuela? 

    ―Mira, estúpida, al menos yo admito lo que soy y lo que quiero. Matías será mío, porque él jamás se fijaría en una sin gracia como tú. Te falta mi atractivo para que alguien se pueda fijar en ti. 

    ―Puede que a mí me falten las operaciones que tienes tú, pero yo tengo cerebro. Veremos qué dice Matías de esta conversación. Adiós ―dije furiosa y salí dando un portazo. 

    Maldita, maldita y mil veces maldita. Había arruinado mi hermoso día. Ya sabía que tanta perfección, que tanto idilio amoroso no podía ser tan real, mi suerte no lo permite. Pero esto no se iba a quedar así. Matías lo iba a saber. 

      

      

    QUINCE 

      

    Me fui directo al baño, tenía que calmarme antes de hacer cualquier cosa. Comencé a pensar que tal vez no era una buena idea contarle a Matías de lo ocurrido, pues él creería que estoy celosa sin razón y no quiero que piense eso de mí. Sin embargo, no quiero ver a esa tipa cerca de él ni un minuto más ¿Podré pedirle que la eche? ¿O es muy malo de mi parte?  

    Luego de darle muchas vueltas, a la situación, volví a mi lugar de trabajo. No iba a dejar que una cualquiera se entrometiera en mi vida, al fin y al cabo, Matías me había escogido a mí, cada tarde la pasaba conmigo, sus besos me los daba a mí. ¿Qué tenía esa chica de él? Absolutamente nada, solo vagas ilusiones de algo que nunca se va a concretar.  

    Decidí no decir nada de momento, quería separar el trabajo de mi vida sentimental, aunque eso ya estuviese todo junto desde el momento en que Matías apareció.  

    Al salir del trabajo, como la mayoría de los días, me fui a la oficina de Matías a esperarlo para irnos juntos a su casa. Mientras estaba en su oficina, me puse a revisar mis redes sociales, así no interrumpía a Matías en su trabajo. De pronto entró aquella chica con la que había discutido. Su blusa tenía un botón más desabrochado que cuando “conversado” conmigo.  

    Al parecer ella no notó mi presencia en la oficina, pues yo estaba sentada junto a la ventana y no me veía desde la puerta.  

    ―Permiso, señor Hidalgo ―dijo la chica al entrar.  

    ―Adelante, Jocelyn, ¿Qué necesita? ―preguntó Matías. 

    ―Venía a entregarle los presupuestos que me había solicitado.  

    ―Bueno, déjalos sobre el escritorio ¿algo más?  

    ―No―. Comenzó a caminar hacia la puerta y luego retornó―. En realidad sí.  

    ―Dígame.  

    ―Había estado pensando que tal vez está algo agobiado con el trabajo y quizá necesite distraerse, no sé, pasar un momento agradable.  

    ―Gracias por la preocupación, se puede retirar, estoy algo ocupado ―respondió con total.  

    ―Pero…  

    ―Ya lo oyó, puede retirarse ―agregué desde mi posición.  

    Ella al verme se puso colorada como tomate, no sabía si era de rabia al verme cerca de Matías o de vergüenza porque él la había rechazado frente a mí. Por lo que hubiese sido, mi ángel malo bailaba de felicidad.  

    La chica me hizo un gesto de desprecio y con la poca dignidad que le quedaba en aquel momento se retiró de la oficina. Para mí fue inevitable reírme de ella. Un cuerpo bonito puede atraer a muchos, pero alguien como Matías no iba a caer en sus juegos. Al menos eso espero.  

    ―¿Por qué te ríes tanto? ―me pregunta Matías.  

    ―Ya te voy a contar cuando estemos en casa. ¿Te falta mucho?  

    ―Me faltan algunos besos tuyos para terminar ―dice Matías.  

    ―Pues entonces, cerremos la puerta y te doy todos los que quieras.  

    ―¿Todos?  

    ―Todos y más. Te los mereces.  

    Me acerco a la puerta y la cierro con seguro. Matías se ha puesto en pie y está atrás de mí. Me toma de la cintura y comienza a besarme el cuello. Mi cuerpo entero reacciona y se descontrola. Busco sus labios y lo beso apasionadamente. Luego me doy vuelta y quedo frente a él.  Me toma en brazos mientras continuamos besándonos y me coloca sobre su escritorio. Quisiera quitarle la ropa en ese mismo instante, pero me mantengo expectante a lo que él va a hacer.  

    Vuelve a besarme y siento que quiero más, no quiero detenerme. Él me acaricia desenfrenadamente, mis dientes se clavan en su labio inferior y luego lo vuelvo a besar, mientras mis manos ya comienzan a desabrochar su camisa. Él se detiene. 

    ―Hay mucha gente afuera, pero cualquier día, Catalina, cualquier día de estos te haré mía justo aquí. Ahora vámonos a casa.  

    Me bajo del escritorio algo frustrada, pero feliz de provocar todo esto en él, saber que aunque nuestra relación no tenga un nombre ni un compromiso fijado, él es mío todas las veces que yo quiero.  

    Me acomodo la ropa y Matías hace lo mismo, luego guarda sus cosas y salimos de la oficina. Mientras caminamos por el pasillo vemos a Joselyn. Ella me mira con odio, lo percibo en su rostro y yo solo pienso «me prefiere a mí, así que púdrete». Matías ni siquiera la mira, actúa como si ella fuese invisible y eso me encanta.  

    Durante el camino a casa nos mantenemos callados. Mi cuerpo aún sigue exaltado por los besos que nos dimos en la oficina de Matías. Lo único que quiero es llegar a su casa y continuar con aquello que dejamos pendiente.  

    ―¿Quieres pasar a comer a algún lugar? ―me pregunta cuando estamos cerca.  

    ―No, yo solo quiero estar contigo ―afirmo.  

    ―¿A casa entonces? 

    ―A casa.  

    Al llegar entramos a casa, dejamos nuestras cosas en el sillón y nos miramos sin decir nada, nuestros ojos lo dicen todo: nos necesitamos. Matías se acerca a mí y pasa su mano por mi cintura, me toma con fuerza y me acerca a él, dejando una pequeña distancia entre sus labios y los míos.  

    ―Ahora continuaremos lo que dejamos pendiente en la oficina ―susurra a mis oídos y luego me besa.  

    Nos vamos a su habitación y nos dejamos llevar por la pasión que nos desborda. Nos quitamos rápidamente la ropa. Apreciar el cuerpo desnudo de Matías es todo un espectáculo para mí. Aún me cuesta creer que aquel hombre sea solo para mí.  

    Nos quedamos un rato en la cama, desnudos, abrazados. El recuerdo de la conversación que tuve con aquella chica vuelve, no puedo quitármelo de la cabeza, aunque no sé si sea el mejor momento para hablar de eso.  

    ―¿Te pasa algo? ―pregunta Matías ―estás muy callada, eso no es normal en ti. ¿o esto estuvo mal?  

    ―No, cómo se te ocurre, eres fantástico, cada día me encantas más.  

    ―¿Entonces? 

    ―Es que hay algo que no te he dicho y no sé cómo lo vas a tomar.  

    ―¿Qué cosa?  

    ―Es algo que ocurrió hoy.  

    ―Dime lo que sea, sabes que puedes confiar en mí.  

    Respiro profundo y trato de ordenar mis ideas para no parecer una chica celosa.  

    ―No quiero arruinar nuestro momento, pero tengo que contarte lo que ocurrió con esa chica.  

    ―¿Cuál? 

    ―La que fue a la oficina, Joselyn.  

    ―Dime, ¿Te hizo algo?  

    ―Me dijo que me alejara de ti, porque tú le gustabas y te iba a conquistar. Me trató como si yo estuviera interesada en escalar dentro de la empresa a costa tuya y me dijo cosas que no valen la pena recordar.  

    ―¿Qué? No, Catalina, cuéntame, necesito saber qué fue lo que te dijo exactamente ―ordena Matías.  

    Le cuento con detalles lo que ella me dijo y cómo ocurrió todo. Evito contar lo que yo respondí, no quiero que piense mal de mí. Él se enoja al saber lo descarada que es ella.  

    ―Matías yo no quiero que nadie se meta en lo que tenemos.  

    ―Ella ni nadie se va a meter, te lo aseguro. Que ladre todo lo que quiera, pero si te vuelve a molestar te juro que la echo.  

    ―No, no quiero eso, solo quiero que no se meta entre nosotros, yo soy una chica sencilla, no tendré su físico, pero te amo de verdad, lo único que me importa eres tú, saber que estás bien a mi lado y que jamás me vas a dejar.  

    ―Catalina, a mí me ha costado muchísimo abrir mi corazón después de todo lo que ha pasado. En ese pequeño espacio que abrí en él solo cabes tú. Yo no necesito que tengas su físico ni nada de ella. Para mí eres perfecta, eres la persona que me ha hecho sonreír otra vez y te aseguro que puedes estar tranquila, porque si he de enamorarme de alguien, ese alguien vas a ser tú.  

    ―Gracias.  

    ―¿Por qué?  

    ―Por dejarme amarte como te amo.  

    ―Gracias a ti por amarme. 

    Me lanzo sobre él y lo beso nuevamente, dejando que nuestros cuerpos desnudos se deleiten, se enlacen y se entreguen otra vez al placer.  

      

      

      

      

      

    DIECISÉIS 

      

    Me cuesta separarme de Matías, creo que la peor parte del día es tener que dejar de estar con él, dejar de sentir sus caricias, sus mimos, sus besos. Cada vez que me va a dejar a casa siento que una parte de mí se queda en la de Matías. 

    Él de a poco me ha ido mostrando lo que es capaz de hacer por mí. Al principio temí que solo me buscara como forma de desahogo, pues llevaba mucho tiempo solo. Creí que solo me buscaría por sexo y que después me abandonaría. Pero no, otra vez me equivoqué con él. Cada día inventa una forma de demostrarme cuánto le importo. Jamás pensé que detrás de esa apariencia frívola, de esa mirada de sufrimiento y bajo ese atuendo de jefe gruñón se escondiera un hombre absolutamente opuesto al que todos ven. Ese Matías me encanta, si alguna vez sentí que enloquecía de amor por él, ahora sé que estoy en el más profundo delirio en sus brazos. 

    Al despertar me encuentro con un mensaje de Matías, dándome los buenos días y diciendo lo mucho que me extrañó durante la noche. Él dice que no está enamorado de mí aún, pero que me quiere mucho ¿Qué hará cuando se enamore realmente de mí? Porque ahora que no lo está, me llena de detalles, de hermosas palabras, hace que nuestros momentos sean únicos. ¡Dios! ¿Cómo podía imaginar que él sería así? 

    Me creía la mujer más desafortunada del mundo, que nunca conseguía nada importante, pero ¡cómo ha cambiado mi suerte! 

    Me voy a la oficina con una enorme sonrisa en el rostro, sabiendo que de nuevo veré al hombre que completa mi felicidad. A penas llego voy a saludarlo, muero de ganas por darle un beso. 

    Cuando me acerco a su oficina me percato que está cerrada. 

    «¡Qué extraño, él nunca cierra la puerta, solo cuando está conmigo o cuando está muy ocupado!» 

    Le pregunto a la secretaria de Matías, si él está ya en la oficina y si está ocupado. 

    ―Sí, llegó hace un rato. Y apenas llegó, se encerró en la oficina con la señorita Jocelyn. 

    ―¿Qué? ―digo espantada. 

    ―Eso mismo pensé yo ¿Por qué se tiene que encerrar con alguien como ella, si desde lejos se le nota que quiere…? 

    ―No, siga por favor ―pedí y me retiré. 

    La indiscreción de la secretaria no me ayudaba en nada, venía con la ilusión de darle un pequeño beso a Matías y me encuentro con que está encerrado con esa tipa en su oficina, pero ¿Por qué se encerró con ella? Claro, de seguro ella fue la que cerró la puerta para intentar seducir a mi Matías, pero ya va a ver, le voy a dejar bien en claro que no me va a quitar a mi hombre. 

    Me siento en mi lugar de trabajo, irritada por saber que Matías está con ella. 

    «¿Por qué tiene que estar tanto rato con esa mujer? Matías también me va a escuchar, esto no se va a quedar así. Claro, me manda mensajes, todo cariñoso y ahora se encierra con otra. ¡Dios! ¿Qué estarán haciendo?» 

    Ni siquiera quiero pensarlo, siento que la sangre me arde de rabia. Quiero entrar en esa oficina y ver lo que ambos están haciendo. ¡Malditos celos! 

    De pronto el teléfono de mi escritorio suena, interrumpiendo mis pensamientos. 

    ―¿Qué? ―contesto enojada. 

    ―Catalina, ¿Qué forma de contestar es esa? ―pregunta Matías. 

    ―Ay, ¿Matías? ―pregunto confusa. 

    ―Sí ¿Qué te ocurre? 

    ―Nada ―miento ―¿Necesitas algo? 

    ―Sí, que vengas a mi oficina de inmediato. 

    ―Bueno. 

    Corto la llamada y vuelvo a enojarme. 

    «Claro, ahora se cansó de ella y me llama a mí, pero va a ver, a mí no me engaña». 

    Me levanto decidida y voy a su oficina. La puerta ahora está abierta y desde lejos puedo ver que Jocelyn aún está sentada frente a él. 

    «¿Qué es lo que pretende Matías?». 

    Entro a su oficina lo más digna que puedo, no quiero sentirme inferior a esa mujer. Matías está serio. Me mira levemente cuando entro a la oficina y me pide que cierre la puerta. Hago lo que me pide, sin reprochar nada, quiero ver lo que ellos tienen para decirme. Por dentro estoy muriendo de celos y de miedo de que haya pasado algo entre ellos. 

    ―Catalina, te mandé a llamar porque es necesario que aclaremos algunas cosas ―comenta Matías. 

    ―Por supuesto que sí ―afirmo, aún enojada. Matías me mira extrañado al escuchar mi respuesta. 

    ―Los problemas personales en mi empresa tienen que quedar afuera señorita Jocelyn, tal como ya le expliqué. Ustedes vienen a esta empresa a trabajar, no a estar peleando por hombres. No quiero que vuelva a ocurrir esto. 

    «¿Qué? ¿Acaso Matías nos estaba reprochando la discusión de ayer? Pero si fue ella la que empezó». 

    En mi interior quería protestar, no era justo lo que Matías estaba diciendo. ¿Para esto le había contado todo? 

    ―Jocelyn, tú no eres quien para decidir con quién yo voy a estar. Vas a pedirle disculpa a Catalina y no quiero saber que esta situación vuelva a ocurrir ―agregó Matías. 

    ―No le voy a pedir disculpas, porque ella es tan culpable como yo. ¿Usted es ciego acaso? ¿Cómo no ve la forma en que ella le coquetea? ―reclama Jocelyn. 

    ―Claro que lo veo, porque ella es mi pareja y tiene todo el derecho del mundo a hacer conmigo lo que ella quiera. Así que por favor, ella está a la espera de sus disculpas. 

    «Un momento ¿Qué dijo Matías? ¿Le confesó que yo soy su pareja? Ay, siento que muero y revivo en el mismo instante». 

    Me dieron ganas de besarlo en ese mismo instante y reírme de ella y sus falsas esperanzas, pero eso habría sido muy malo de mi parte. Mi ángel bueno me detuvo. 

    Miré a la chica y su cara de espanto era monumental. Al parecer no daba crédito a lo que Matías había dicho. 

    ―¿Qué? ―logró pronunciar Jocelyn. 

    ―Lo que oyó. 

    ―Usted y ella... pero ¿cómo no se da cuenta de sus verdaderas intenciones? 

    ―Jocelyn, no te metas en lo que no sabes. Conozco perfectamente las verdaderas intenciones tuyas y las de Catalina. Yo la quiero y ella a mí, con eso me basta y me sobra. Pero ella necesita tus disculpas ahora. 

    ―Matías, no es necesario ―digo, compadeciéndome de la vergüenza que debe estar sintiendo aquella mujer. 

    ―Sí es necesario. No voy a permitir que nadie en esta empresa te moleste ―afirma ―seguimos esperando las disculpas. 

    Jocelyn se tuvo que tragar su orgullo y pedirme disculpas. Luego vi sus ojos casi a punto de llorar. Sé lo que se siente que te guste alguien que no se fijará en ti y en el fondo la entiendo, pero no puedo evitar estar feliz con lo que ha hecho Matías. Como siempre me he vuelto a equivocar con él, pensando en que estaba haciendo algo malo con esta chica, siendo que lo único que hacía era defenderme. Creo que de verdad me he ganado la lotería. 

    ―Matías ¿por qué hiciste eso? 

    ―Porque no quiero que nadie te moleste, ya lo dije. 

    ―Pero le confesaste que estamos juntos. 

    ―Sí, lo sé. Con el tiempo igual se van a enterar todos, mejor que lo sepan por mí, a que anden hablando a nuestras espaldas. Llevamos ya un tiempo considerable y creo que no es necesario que nos escondamos, somos adultos, nos queremos y quién sabe si en un futuro podemos llegar a algo más. No me quiero adelantar en ello. Pero sí quiero que sepas que eres importante para mí. 

    ―Mi amor, eres lo mejor. No sé cómo pagarte todo lo que haces por mí. 

    ―No es necesario que pagues nada. Soy yo el que te debe tanto, me has hecho creer que la felicidad aún existe y sé que está a tu lado. No voy a permitir que alguien como ella dañe lo nuestro. 

    ―Ay, y yo poniéndome celosa porque estabas encerrado con ella. Soy una tonta. 

    ―¿Qué? ¿Celosa? ―cuestiona Matías. 

    ―Sí, es que tu secretaria me contó que estabas con ella y con todo lo que me había dicho me imaginé lo peor ―confieso. 

    ―Deja de pensar mal de mí, Catalina, yo te quiero a ti, te escogí a ti y cada día que pasa me doy cuenta de que no me he equivocado. 

    ―Lo siento, te prometo que esta será la última vez que pienso mal de ti. Perdóname por favor ―suplico. 

    ―Con una condición ―aclara Matías. 

    ―¿Cuál? 

    ―Que te quedes esta noche conmigo. 

    ―Solo si tú le explicas a mi madre que estaré contigo. 

    ―Me parece perfecto ―ambos nos reímos. 

    Le doy un beso y luego salgo de su oficina, vuelvo a trabajar con la misma felicidad que había tenido en la mañana. 

    «Otra noche entera con Matías. ¡Esto es el paraíso!». 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    DIECISIETE 

      

    Mi madre accedió inmediatamente a que me quedara con Matías, cuando él la llamó. Luego me mandó un mensaje de texto, diciendo que soy una suertuda por estar con semejante bombón. Mi madre es todo un caso, pero al menos agradezco que me dé el espacio necesario para estar con quien quiero, aunque soy mayor de edad, su opinión es muy importante para mí.  

    Mi noche con Matías iba de maravilla. Habíamos pasado a buscar algo de ropa para mí, así no iría el día siguiente a trabajar con la misma ropa y mis artículos de aseo personal.  

    En el camino a casa, me fui todo el rato pensando en que debía compensar a Matías de alguna forma por haber pensado tan mal de él y haberme puesto celosa de Jocelyn. Para mí no era suficiente quedarme con él como forma de compensación, pues más bien sentía que era un premio.  

    Le comenté a Matías que iba a cocinar algo rico para cenar, así que pasamos al supermercado y compré lo necesario. Si bien no era una gran maestra de cocina, algo había aprendido de mi madre y creía que podía preparar algo sencillo, pero que a él le agradara. 

    Matías estaba maravillado viéndome cocinar, sobre todo porque yo había decidido colocar música y me había puesto a cantar mientras preparaba todo. Pero no era simplemente cantar, era más bien un show de programa de talentos en la cocina de Matías. De vez en cuando usaba la cuchara como micrófono y me acercaba a él para cantarle. Me encanta verlo sonreír de esa forma, al parecer mis locuras por amor no han cesado.  

    ―Si sigues así, no vas a terminar nunca de cocinar ―reprocha Matías.  

    ―¿Tienes hambre? ―pregunté, preocupada. 

    ―No.  

    ―Entonces ¿Cuál es el apuro? 

    ―Es que me están dando unas ganas enormes de quitarte la ropa y hacerte el amor en la cocina.  

    ―¡Matías!―. Se puso a reír de mi reacción. 

    ―¿Sabes?... Cada día me gustas más.  

    Siento que mi corazón va a colapsar de felicidad al oír eso. Cuando lo conocí me decidí a conquistarlo, sabiendo que tenía todo en contra, que alguien como él no podía fijarse en mí, pero pese a haberlo visto como algo imposible, la vida se ha encargado de demostrarme que con esfuerzo, con amor de verdad y dedicación se puede conquistar hasta el más duro corazón.  

    Me lanzo a sus brazos y lo beso apasionadamente, disfrutando de cada segundo junto a su boca, saboreo el delicioso placer que me genera estar tan cerca de él. Cuando él ya se dispone a quitarme la ropa, me detengo. Mi intención solo era provocarlo.  

    ―Si seguimos así no voy a terminar nunca de cocinar. Y yo sí tengo hambre ―aclaro entre risas―. Matías me mira disgustado, como si quisiera reclamar, pero agacha la cabeza.― Ya tendremos toda la noche para seguir, si es necesario.  

    Termino de cocinar y Matías prepara la mesa para que comamos. Sirvo los platos y luego nos sentamos a cenar.  

    Durante la comida recordamos lo que ocurrió con Jocelyn y trato de evitar reírme de ella, no quiero que Matías descubra mi maldad interior. Le doy las gracias por su actitud, por defenderme frente a ella y demostrarme que lo nuestro es importante para él  

    ―¿Qué haremos ahora si todos se enteran de que estamos juntos? ―pregunto, inquieta. 

    ―Lo mismo que hacemos ahora: continuar disfrutando de nuestra relación, pero con la libertad de no tener que mantenerlo en secreto. Aunque no sé si alguna vez ha sido un secreto, al menos no para mí. Si la gente de la empresa se llega a enterar, pues que sientan envidia de mí por tener a mi lado a una mujer tan maravillosa como tú, Catalina.  

    ―Imagínate cómo me van a envidiar a mí entonces.  

    ―No lo creo. ¿Quién querría estar con un gruñón como yo? 

    ―Muchas, créelo, pero yo por sobre todas ellas, porque sé que detrás de esa faceta de jefe malvado, hay mucha dulzura para entregar. Eres un terrón de azúcar por dentro y por fuera... mejor ni hablar. 

    Nuestra cena continúa entre risas y conversaciones. Al parecer mi comida no ha quedado tan mal, pues Matías se sirvió dos platos y eso que no tenía hambre.  

    Al terminar de cenar, nos sentamos en los sillones para poder estar más juntos y reposar un rato antes de irnos a la cama. Matías me comenta que tiene una noticia que darme y no sé por qué creo que esa noticia no me va a gustar nada.  

    ―Catalina, ahora sí pongámonos serios.  

    ―Bueno, pero dime ¿Qué es lo que me tienes que contar? ―pregunto, inquieta.  

    ―Tranquila, no es nada grave. Como ya sabes, pronto vamos a inaugurar la sucursal que está en el sur del país. Por ello debo estar presente, lo que implica que viaje no solo a la inauguración, sino también a realizar algunos trámites y reuniones con los socios. Creo que sabes a lo que me refiero.  

    ―Ya, al menos no es nada grave, pensé que sería algo peor, aunque no tengo ganas de separarme de ti ―confieso. 

    ―Yo tampoco.  

    ―¿Cuándo tienes que viajar? ¿Y por cuánto tiempo? ―interrogo.  

    ―Serán diez días, al menos. Mi vuelo será dentro de dos días. 

    ―¡Tan pronto! 

    ―Sí. Por eso quise que hoy te quedaras conmigo y espero que mañana también te puedas quedar. Quiero aprovechar de estar contigo lo más que pueda antes de partir, porque sé que te voy a extrañar durante el viaje.  

    En ese momento me pasaban dos cosas: la primera, era estar triste por dejar de ver a Matías por tantos días y la segunda, estaba alegre porque él estaba pensando en mí, en pasar tiempo conmigo y, de alguna forma, le dolía separarse de mí.  

    ―Había pensado en llevarte conmigo, pero la verdad es que serán días agotadores y casi no tendré tiempo para descansar y no quiero que te aburras. Yo quiero que cada vez que estemos juntos aprovechemos el tiempo, no tener que postergarte por mi trabajo ―afirma.  

    ―Entiendo y gracias por pensar así.  

    ―Además tengo intenciones de visitar a la familia de mi esposa, pues ellos son de la zona y les tengo mucho cariño. Tampoco me gustaría que te sintieras incómoda con ello.  

    ―Matías, no te preocupes por mí. Haz lo que tengas que hacer. Yo puedo esperar, supongo. Eso sí, cuando vuelvas tendrás que compensar esta falta.  

    ―Eres muy comprensiva, que no te quepa duda que sabré compensar con creces lo que haces por mí.  

    ―Con estar a mi lado, ya lo compensas.  

    Después de esa conversación, decidimos irnos a la habitación para comenzar a aprovechar el tiempo que nos queda antes de su viaje.  

      

      

      

      

      

    DIECIOCHO 

      

    Despertar al lado de Matías debe ser lejos la mejor sensación del mundo, más aún verlo descansar tranquilo a mi lado. Su rostro refleja felicidad, esa que cuando lo conocí parecía no existir. Las sábanas cubren solo la mitad de su cuerpo, permitiéndome admirar aquel maravilloso abdomen, sus brazos fuertes y aquellas manos que me acarician con delicadeza.  

    Puede que él aún no se haya dado cuenta de que está enamorado de mí, pero esto que estamos viviendo no podría ser otra cosa si no amor.  

    Mi cuerpo me avisa que debo levantarme para ir al baño, aunque me encantaría quedarme contemplándolo un rato más. Al volver Matías ya se ha levantado y me comenta que la señora Fernanda ya llegó y nos preparará el desayuno. Me acerco a él y le doy un pequeño beso.  

    ―¿Cómo pasaste la noche? ―le pregunto.  

    ―Excelente, contigo a mi lado no podría ser de otra forma, ¿Y tú? 

    ―Mejor aún. Creo que ese lado de ahí ―señalo el lado de la cama donde dormí― estaba hecho exclusivamente para mí.  

    ―Eres muy linda, me encanta que estés conmigo, pero creo que deberíamos apurarnos, porque si no llegaremos tarde al trabajo. 

    ―Pero yo estoy con el jefe, así que no creo que me reten.  

    ―Quizás el jefe te llame a su oficina toda la mañana para que le expliques con detalle el motivo de tu atraso.  

    ―Me encantará decirle que fue por su culpa―. Ambos nos reímos.  

    ―Ven, duchémonos juntos, así aprovechamos el tiempo ―me sugiere.  

    ―Así nos demoraremos más y tal vez ni lleguemos a trabajar ―reprocho y le doy un beso en los labios.  

    ―Estoy seguro que valdrá la pena faltar al trabajo por ti. Pero hoy no puedo, tengo demasiado por hacer, debo dejar todo listo antes de mi viaje.  

    ―Bueno, pero si llegamos tarde será tu responsabilidad ―aclaro.  

    ―Pero creo que si te ayudo a quitar esa ropa, nos demoramos menos. 

    Ambos nos reímos con coquetería, dejo que él me quite la ropa y nos vamos juntos a la ducha. Al salir nos damos cuenta de que estamos algo atrasados, pero felices. Nos arreglamos rápidamente y tomamos desayuno.  

    Comienzo a pensar en que inevitablemente me verán llegar a Ryts con Matías y luego de admitirle a Jocelyn que estamos juntos, el rumor de nuestra relación se expandirá rápido. No sé por qué me preocupa tanto. Matías tiene claro que estoy con él porque lo amo, porque he hecho una serie de locuras para estar con él y que muchas veces parecía psicópata en mi forma de actuar, pero ha valido la pena, porque lo he conseguido. Tal vez mi locura sea parte de mi encanto. Pero no todo el mundo sabe lo que he hecho, solo mi amigo Sebastián, el resto jamás sospecharía las locuras que hice y lo mucho que sufrí con el rechazo de Matías.  

    Nunca me ha preocupado lo que puedan opinar de mí, pero no quiero que nadie le diga cosas a Matías que puedan afectar nuestra relación.  

    Al terminar el desayuno, nos cepillamos los dientes, me coloco algo de maquillaje y nos vamos a la empresa. Llegaremos tarde, al menos media hora, cuando ya todos están en su lugar de trabajo.  

    ―¿Te pasa algo, Cata? Estás muy callada ―observa Matías. 

    ―No me pasa nada, solo estoy pensando.  

    ―¿En qué? ¿En mí? ―dice con picardía.  

    ―No precisamente.  

    ―¿No? ―se decepciona.  

    ―O sea sí y no.  

    ―¿Cómo es eso? No entiendo.  

    ―Lo que pasa es que inevitablemente nos verán juntos en Ryts, estoy segura de que Jocelyn puede haber dicho que nosotros tenemos una relación y… 

    ―¿Te preocupa que nos vean juntos? Para mí esta relación nunca ha sido un secreto. Simplemente no hablo de ella, porque no me gusta hablar de mi vida personal en el trabajo, no quiero dar pie a que nadie me cuestione o se atreva a opinar sobre mis decisiones. 

    ―Sí, entiendo. Pero por lo mismo estoy preocupada, porque ahora si saben de lo nuestro pueden hablar mal de mí y no quiero que pienses que estoy contigo por interés o… 

    ―Catalina, deja de preocuparte por estupideces, yo te conozco, sé tus motivos y así comencé a quererte, no voy a escuchar palabras sin fundamentos, creí que ya te lo había demostrado con la conversación de ayer con Jocelyn. En la empresa la única que puede meterse en mi relación contigo eres tú misma. No voy a dejar que nadie dañe lo que tenemos, porque hace mucho que no sonreía tan seguido, hace mucho que no me sentía feliz y pleno como ahora. Y eso, Cata, solo lo he conseguido contigo.  

    ―Matías, me haces tan feliz, que si no fueras manejando, me lanzaría a besarte de inmediato, pero no quiero que haya un accidente.  

    ―A la noche me besas todas las veces que quieras, pero también las que yo quiera y te juro que son muchas.  

    Amo que Matías hable de esa forma, se supone que yo soy la enamorada, pero él parece estar más seguro que nadie de lo nuestro. Creo que mi inseguridad y mi constante historial de mala suerte, siempre me hacen esperan lo peor, pero él me ha demostrado con creces que cuando la suerte está de tu lado, nada puede salir mal.  

    Matías estaciona el auto y yo me bajo e intento mantener una distancia entre ambos ahora que llegamos a Ryts. Sin embargo, de pronto siento que una mano cálida toma la mía.  Instintivamente bajo la mirada y veo que es la mano de Matías que me ha sujetado.  

    ―¡Matías! ¿Qué haces? ―reclamo. 

    ―Demostrarte que no me importa que sepan lo nuestro. Al fin y al cabo hemos llegado juntos, ¿qué más da que nos vean de la mano?  

    Me quedo atónita con su respuesta, e inevitablemente me sonroso. Frente a sus palabras no me queda más que coger su mano y entrar con él a Ryts.  

    Mientras caminamos por los pasillos, las miradas curiosas de todos se posan en nosotros, pero Matías actúa con tal naturalidad, que yo trato de mantenerme indiferente igual que él.  

    Entramos en su oficina y comento con risa y vergüenza lo que ha ocurrido. Le doy un beso y luego me aparto para ir a trabajar, sabiendo que seré víctima de innumerables preguntas de mis amigos y compañeros. Claudia y Ximena son las primeras en acercarse.  

    ―Catalina ¿Qué significa eso que acabamos de ver? ―pregunta Claudia.  

    ―Te lo tenías guardadito ―agrega Ximena.  

    ―Ya, dinos, ¿Cuándo ocurrió?, ¿Cómo ocurrió? ¿Por qué nadie se había enterado? ―pregunta Claudia. 

    ―¿Se quedaron juntos? ¿Por qué no nos habías contado nada? ―interroga Ximena. 

    ―Ya, paren con tanta pregunta que me marean. Al desayuno les cuento, porque hay mucha gente acá ―respondo. 

    Ambas me reprochan, no quieren esperar para conocer los detalles, solo les adelanto que sí estamos juntos hace algún tiempo y que estamos yendo con calma. Eso último yo no me lo creo, con Matías no vamos con calma a mi parecer, pero todo ha ido bien.  

    Cuando vamos a la cafetería, respondo algunas de sus preguntas, las más indiscretas las omito, pues la relación es solo entre Matías y yo, y tal como lo conversamos en la mañana, no quiero que nadie se meta en lo nuestro.  

    Cuando es horario de salir, voy a ver a Matías, para que nos pongamos de acuerdo en lo que haremos esta noche.  

    ―Hola Cata, ya te estaba echando de menos.  

    ―Lo siento, no he podido venir antes. Ni te cuento todas las preguntas que me han hecho ―comento.  

    ―Me imagino.  

    ―¿A qué hora nos iremos? Ya es hora de irse, al menos para mí.  

    ―Cata, yo no me puedo ir aún.  

    ―No importa, yo te espero.  

    ―Me voy a demorar, no sé cuánto. Tengo una reunión con unos socios en media hora más y va para largo, tal vez unas dos o tres horas. No quiero que estés sola esperando tanto tiempo ―afirma ―¿Cómo lo hacemos? Se supone que hoy también te quedarás en mi casa, pero no alcanzo a ir a dejarte y volver. 

    ―Matías, no te preocupes, quédate tranquilo. Yo puedo ir a mi casa, a buscar ropa para mañana, estar un rato con mi madre y luego me voy a la tuya. Puedo tomar un colectivo, como lo he hecho siempre.  

    ―¿De verdad? ¿No te molesta? 

    ―No, para nada ―le doy un beso en los labios ―todo va a estar bien. Tú anda a tu junta y más tarde nos vemos.  

    Nos quedamos juntos un rato y cuando se acerca la hora de la junta me retiro para que Matías vaya a la sala de reuniones.  

    Vuelvo a mi casa y mi madre también me invade con preguntas muy incómodas sobre Matías. Se molesta un poco de que nuevamente me quede con él.  

    ―Ni siquiera son novios, Cata, no entiendo la relación de ustedes.  

    ―Mamá, él no la ha pasado bien, ya te conté lo de su esposa. Yo estoy bien así, no necesito que nuestra relación tenga un nombre, pues eso no cambia en nada lo que ambos sentimos.  

    ―Hija, solo cuídate.  

    Matías interrumpe nuestra conversación para comentarme que ya se ha desocupado y que él puede pasar a buscarme a casa. Pero le digo que me iré más tarde, pues con la conversación con mi madre no he tenido tiempo de ordenar nada. Matías, me reprocha, no quiere que me vaya sola, pero termina por ceder.  

    Termino de hablar con mi madre y decido darme una ducha antes de irme, quiero arreglarme para que Matías me encuentre linda. Luego ordeno mis cosas y me percato de lo tarde que es, más de las diez de la noche.  

    Me despido de mi madre y salgo a esperar un colectivo en la esquina de mi casa. Después de 15 minutos sigo parada en el mismo lugar. Los pocos colectivos que me sirven pasan llenos y comienzo a impacientarme. Decido retroceder un par de cuadras, para ver si en el otro paradero alcanzo a coger un colectivo desocupado, pero nada. Junto a mí, ya no queda nadie, en invierno la gente se entra temprano a sus casas. Empiezo a buscar entre mis cosas, para llamar a Matías y que él me venga a buscar, pero algo me detiene.  

    ―Oye ―dice un hombre.  

    Me volteo y lo que veo no me agrada para nada.  

      

      

      

      

    DIECINUEVE 

      

    Mi corazón comienza a acelerarse, siento que mis manos empiezan a sudar frío y tengo miedo. Ahora creo que he sido muy tonta por no dejar que Matías me viniera a buscar antes, siempre hago todo mal.  

    Me volteo y comienzo a caminar hacia mi casa lo más rápido que puedo ignorando a hombre que me ha hablado, no tiene cara de querer preguntar la hora. Tras de mí, siento pasos, me está siguiendo. Me volteo levemente y veo que ya no está solo viene con otro hombre más, ambos me hablan, pero tengo tanto miedo que no logro distinguir lo que dicen.  

    Decido correr, mi casa está cerca y con algo de suerte los puedo perder, sin embargo, mis intenciones se ven frustradas por otro chico que me detiene.  

    ―¿A dónde crees que vas? ―dice tomándome de la cintura.  

    ―Ayuda ―grito desesperadamente, pero las calles están vacías, solo están aquellos hombres cerca de mí.  

    Uno de ellos me tapa la boca y no me permite gritar. Siento pánico. Ellos revisan mi bolso, sacan mi celular y el dinero. 

    ―Ya, vámonos ―dice uno.  

    ―Pero con ella, nos podemos entretener un rato ―agrega el otro.  

    ―No es mala idea.  

    Discuten entre ellos sobre qué hacer conmigo, yo siento que me voy a desmayar, mis lágrimas caen y trato de sacar fuerzas de donde no tengo y le muerdo la mano al tipo que tapa mi boca, trato de pegarle un codazo para que me suelte y luego de eso logro zafarme.  

    ―Auxilio, alguien que me ayude ―grito de inmediato y nuevamente me atrapan, me tiran del cabello y me tapan la boca nuevamente.   

    ―Esto es para que aprendas a quedarte callada ―dice uno de ellos. Todos están enojados. 

    Saca un cuchillo y me lo entierra en el estómago. Comienzo a perder sangre Otro de ellos me da un golpe en la cara y caigo desmayada del dolor.  

    Al despertar, el dolor aún está latente. Veo a mi alrededor, estoy en un hospital, aunque no sé en cual, me cuesta moverme, siento como si me hubiesen dado una paliza, al parecer fue así efectivamente. Mis padres y Matías sentados están sentados, todos con cara de angustia. Apenas se percatan de que me despierto se acercan a mí.  

    ―Catalina, ¡Por dios! ¡Qué manera de preocuparme, hija! 

    Intento responder pero no puedo, siento mi garganta seca y solo muevo la cabeza para que sepa que la estoy escuchando. Matías se para al lado de la camilla y me toma la mano. Ambos me acarician y trato de esbozar una pequeña sonrisa.  

    La enfermera aparece y llama al médico. Él me hace una pequeña evaluación y dice que todo está bien, pero que tendré que permanecer en el hospital hasta mañana. Menciona también que la herida no es grave y que los moretones permanecerán algunos días, pero no hay riesgo vital. Después de un rato ya consigo hablar, siento que mi cuerpo, antes dormido, ya comienza a reaccionar.  

    ―Ya estoy bien, mamá. 

    ―Qué bueno hija, estábamos tan preocupados ―dice mi madre. 

    ―¿Qué fue lo que pasó? ―pregunta mi padre.  

    Les comento a grandes rasgos lo que ocurrió. Mis padres escuchan con atención, pero cuando miro a Matías, me percato de su cara de sufrimiento, es como si se sintiese culpable de lo ocurrido, lo puedo percibir en su rostro, no habla, no me mira, tiene aquella mirada apagada que tenía cuando lo conocí.  

    Luego de un rato, les digo a mis padres que se vayan a descansar, que estaré bien en el hospital, ya no estoy con riesgo y pese a que aún siento dolor, ya estoy algo mejor. Matías decide quedarse conmigo para que mis padres se vayan tranquilos. Es extraño verlos juntos, hace mucho que no los veía así.  

    Cuando ya estamos solos, Matías acerca una silla y se sienta al lado mío, sin decir nada.  

    ―¿Qué pasa? ―pregunto.  

    ―Nada, solo estoy preocupado.  

    ―Ya estoy bien. Pero tengo muchas dudas.  

    ―Dime.  

    ―Después de que me desmayé ¿cómo me encontraron? ¿Qué más me pasó aparte la herida del cuchillo? 

    ―Una señora vio lo que estaba ocurriendo y llamó a la policía. Pero casi te matan, Catalina y casi muero yo al saber lo que te había ocurrido. Cuando tu madre me llamó desesperada, me sentí tan culpable de todo.  

    ―no es tu culpa, es mi culpa por no haberte hecho caso. Podría haber llamado un taxi por último.  

    ―Catalina, nadie debería haberte hecho daño, yo debería haberte protegido. Pero al parecer no soy capaz de hacerlo.  

    ―No digas eso.  

    Creo que jamás había visto a Matías tan dolido y me preocupaba verlo así, ser yo la causante de su sufrimiento. Lo hubiese abrazado, pero no podía. En cambio, tomé su mano y la apreté fuerte, para hacerle saber que esto no cambiaba en nada nuestra relación.  

    ―¿Sabes, Cata? No puedo dejar de pensar en que cada mujer que está conmigo está condenada a sufrir, a morir.  

    ―Yo no estoy muerta ―reprocho.  

    ―Faltó muy poco. Me sentí tan impotente al no haber podido hacer nada. Cuando supe lo que te había pasado ya estabas en el hospital. Catalina, esto es mi culpa de verdad.  

    ―No, no es tu culpa, es culpa de… del gobierno, por no tener buena vigilancia en las calles.  

    ―No, Catalina, no intentes hacerme sentir mejor. Si no estuvieras conmigo, no habrías tenido que ir a mi casa, yo te dejé sola y no quiero, no quiero que sigas sufriendo por mi culpa.  

    ―Esto ya va a pasar, no intentes buscar tu culpa en esto, son cosas que pasan.  

    ―Primero mi esposa y ahora tú. Esto es más de lo que quiero y puedo soportar. No quiero vivir con la culpa de que te pasará algo porque soy incapaz de protegerte. Con ella fue igual, ni con todo mi dinero pude salvarla.  

    ―Hay situaciones que no se pueden resolver con dinero.  

    Matías se queda en silencio y veo que una lágrima comienza a caer por su mejilla. Me duele verlo así, me duele saber que es por mi culpa, pero lo que más me hiere es que él se siente el culpable de lo que me ha pasado.  

    ―Matías, ya estaré bien, quédate tranquilo por favor, que mañana temprano tienes que viajar.  

    ―Cambiaré mi viaje, me iré más tarde, después de que te den el alta.  

    ―Qué bueno, así pasaré más tiempo contigo ―digo intentando alegrarlo. 

    ―Sí, Cata ―responde, secamente. 

    Comienzo a preocuparme, Matías está realmente raro y no quiero saber lo que está pensando. Su cara y tono de voz me anuncian que nada bueno va a ocurrir.  

      

      

    VEINTE 

      

    Matías no volvió a hablar del tema, pero su preocupación era evidente. En este momento lo único que me hubiese gustado es poder meterme en su cabeza para saber qué está pensando. No sé por qué tengo un mal presentimiento y me hace sentir miedo, estar insegura de lo que tenemos.  

    Al día siguiente, cuando el médico me da el alta, mis padres y Matías me acompañan a casa, pero mi preocupación sigue siendo la misma.  

    Matías no se ha despegado de mí ni un solo momento, de hecho es él quien nos lleva a casa en su auto. Él se mantiene muy callado, pensativo. Sé que se culpa por lo que me ocurrió, pero no es su culpa, tal vez sí la mía, pero no dejo de ser la víctima.  

    Mi madre y Matías, me ayudaron a acomodarme en mi habitación. Luego ella se fue y me quedé a solas con Matías, pues él le pidió tiempo para despedirse de mí porque debía realizar su viaje. Él se sienta en la cama, a mi lado, toma mi mano y se mantiene un tiempo en silencio. Yo no quiero terminar con ese silencio, pues tengo miedo de lo que puede decir.  

    Noto en su mirada una tristeza profunda, como si le doliera algo, pero no me atrevo a preguntar. De pronto, alza la mirada y nuestros ojos se encuentran. Nos quedamos por un segundo, que pareció eterno, mirándonos sin decir nada. Luego, él acerca su mano a mi rostro y me acaricia. Inevitablemente cierro los ojos, como si quisiera retener en la memoria de mi piel aquellas manos, aquel dulce contacto de su piel con la mía. Su otra mano también se acerca a mi rostro y lo toman con fuerza, como si quieran que no me escapase de él.  

    Abro los ojos y miro nuevamente los suyos. Tienen ese brillo particular de alguien cuando quiere llorar, pero no hay lágrimas. Sus labios se acercan a los míos y me envuelven en un beso intenso que se prolonga por mucho tiempo. Mi corazón palpita desbocado, mis manos se enredan en su cabello. Lo siento mío, más mío que nunca y no quiero terminar de besarlo.  

    ―Catalina ―dice al separarse de mí.  

    ―Matías… 

    ―Nadie debería hacerte daño, eres una mujer maravillosa.  

    ―No sigas por favor ―pido ―solo quédate conmigo.  

    ―Tengo que viajar y lo sabes, es necesario.  

    ―Sí.  

    ―Lamento tanto lo que te ha ocurrido y sé que tal vez no sea tu culpa o la mía, pero no puedo dejar de pensar en el daño que te han hecho.  

    ―Matías, no… 

    ―No tenía que haber ocurrido esto. 

    ―No es tu culpa.  

    ―Yo tendría que haber venido.  

    ―Fui yo la terca. 

    ―Catalina, he estado pensando mucho y dándole vueltas a nuestra situación. Yo creí que la vida me había dado una nueva oportunidad de amar, creí que podía ser feliz contigo si ponía de mi parte. En vez de eso, la vida me ha dicho que la felicidad plena me está negada.  

    ―No es cierto, Matías yo estoy bien, en unos cuantos días esto no será más que un recuerdo amargo y continuaremos nuestra relación como si nada hubiese ocurrido, creo que debes darte tiempo de pensar bien en lo que quieres.  

    ―Catalina, es difícil tratar de ser feliz cuando te das cuenta de que por tu culpa las personas que quieres sufren. Primero mi esposa y ahora tú. No es justo.  

    ―Para poder conocer la felicidad de verdad, primero debemos saber lo que es el sufrimiento, sino no sabremos valorar lo que hemos conseguido.  

    ―Puede ser, pero en este momento me cuesta creerlo.  

    Cada palabra de Matías me anunciaba el fin de lo nuestro. Al parecer la vida no solo le negaba la felicidad a él, sino también a mí. Tenía un nudo en la garganta y trataba de sacar mis mejores argumentos para hacerle ver lo equivocado que estaba, pero al parecer su resolución ya estaba tomada.  

    ―Catalina ―continuó ―Yo ya no tengo la fuerza para soportar ver sufrir a la mujer que amo, no por segunda vez. No quiero ni imaginar que algo malo te vuelva a ocurrir nuevamente por mi culpa, por no haber sabido cuidarte, por no saber protegerte.  

    ―Matías ¿Me amas?  

    ―Claro que te amo, me has mostrado lo bella que puede ser la vida, pero ahora, me has mostrado que no puedo soportar el dolor de que te hagan daño.  

    Era verdad, me amaba. Lo podía ver en sus ojos a punto de llorar y yo lo amaba a él con todas mis fuerzas.  

    ―Matías, recuerda que también te amo.  

    ―Lo sé y lamento que te hayas enamorado de alguien que está tan dañado como yo. No te haré bien, nunca podré hacerte bien. Cada persona que está conmigo, cada persona que amo al parecer está destinada a sufrir.  

    ―Es solo tú percepción ―arguyo.  

    ―No, los hechos demuestran otra cosa y la verdad es que prefiero hacerte sufrir dejando de lado lo nuestro, que teniéndote y que te ocurra algo malo por mi culpa.  

    ―Matías, no podemos terminar, no ahora que sé que me amas, no lo acepto.  

    ―Catalina, debo irme. No hagas esto más difícil.  

    ―No Matías, esto es muy cobarde de tu parte. No te vayas aún, demuéstrame que ese amor que sientes es real y no una palabra lanzada al viento por azar.  

    ―Catalina, no puedo, por favor entiéndeme, necesito tiempo, necesito pensar.  

    ―Piensa todo lo que quieras, tómate el tiempo que necesites, pero vuelve por favor, no me dejes sola.  

    ―No puedo prometerte que volveré contigo si sé que te voy a hacer daño. Pero pensaré en ti y en mi decisión durante el viaje. Te lo prometo. Ahora me voy. 

    Matías me dio un beso en la frente y salió de la habitación. Mis lágrimas comenzaron a aflorar inevitable y rotundamente. Ahora sabía que el verdadero dolor no viene de las heridas físicas, sino de las heridas que están en el alma. Ahora no solo él estaba dañado por sus problemas, me había dañado a mí y dolía, dolía más que aquel puñal que me habían clavado en el asalto. 

    Había esperado tanto para oír a aquellos labios pronunciar las palabras “te amo” y ahora que las había dicho, hubiese deseado que no las dijera, pues eran palabras que dolían. Esperaba que cuando me dijera te amo, yo sintiera que era el momento más feliz de mi vida, que si alguna lágrima cayese, fuera de la inmensa felicidad que ambos sentíamos por tenernos el uno al otro. Esperaba lanzarme a sus brazos, decirle que cada parte de mi ser lo ama y lo anhela tanto como él a mí. Besarlo, besarlo intensamente, como si la vida se me fuera en ello.  

    Pero muy por el contrario, aquella palabra que tanto había esperado, había llegado en el peor momento. Al parecer conmigo nunca las cosas son normales. Y en vez de ser un momento feliz, en vez de besos apasionados y caricias, solo quería estar sola. Mi corazón estaba quebrantado, en mi alma solo había espacio para el dolor más fuerte que las heridas que me habían hecho. ¿Cómo era posible que fuera así?  

      

      

      

      

      

    VEINTIUNO 

      

    Ha pasado una semana desde que Matías se marchó. El dolor de su partida sigue siendo algo difícil de superar. En cambio, mis heridas ya están mejor. Según el médico, a partir del lunes ya puedo volver a trabajar, preocupándome de no hacer un mayor esfuerzo en mi trabajo.  

    Mi mayor problema ahora es que ya no quiero estar en Ryts, no por un capricho mío de no ver a Matías, pues si nadie hubiese sabido de nuestra relación, en realidad poco me importaría tener que verlo en el trabajo, creo que lo habría podido soportar. Sin embargo, ahora que todos saben lo que ocurre entre nosotros, ¿cómo llego a mi trabajo sabiendo que todos se darán cuenta de que ya no hay nada? Ni siquiera quiero imaginar a la estúpida de Jocelyn riéndose de mí por mi fugaz relación con nuestro jefe.  

    Tal vez debería dejar de trabajar ahí, pero tengo que cubrir los gastos médicos de mi estadía en el hospital y los controles posteriores. Supongo que no me queda más que ver mi dignidad pisoteada por algunas personas de la empresa. ¿Qué más da lo que ellos digan? Lo que más importa es que Matías me dice que me ama y luego me deja. ¿Cómo puede ser tan cruel? 

    En fin, supongo que no soy la única persona en el mundo que sufre por amor, solo me tocará disimularlo.  

    Podría echarme a llorar, pedir una licencia médica eterna por depresión o cualquier otra cosa que se pueda justificar como trauma del asalto violento que sufrí. No sería una mala idea. Sin embargo, mantenerme en casa sin hacer nada, solo me tendrá pensando una y otra vez en él.  

    Nuestro amor era demasiado bueno para ser real. Ahora ya no creo que sea la persona con más mala suerte del mundo. No, lo mío no se trata de suerte, se trata de que la vida se empeña en hacerme todo difícil, en torturarme por algo que nunca podré tener realmente.  

    ¿Qué fue entonces lo que hubo entre Matías y yo? No es más que un lindo sueño que concluyó en pesadilla. Me dejé engañar por mis falsas ilusiones, por los vanos esfuerzos que hice por él. Tal vez no me ama realmente, si no hubiese buscado la forma de quedarse conmigo. Pero optó por el camino fácil, por aquello que no lo daña a él, si no a mí. Solo importa su dolor ¿Y el mío? ¿Acaso mi dolor no lo siente?  

    Matías me ha llamado un par de veces, pero no he contestado, prefiero ignorar sus llamadas que tener que escuchar su voz torturarme con la idea de que jamás lo volveré a tener. Pero le mandé un mail diciéndole que no se preocupara por mí, que ya me había recuperado y que volvería pronto a trabajar. No quiero que piense que soy una resentida, aunque en realidad estoy resentida por lo que me hizo.  

    Mis compañeros de trabajo han venido a verme un par de veces y me han preguntado por Matías. Les miento y les digo que todo va bien y que en las noches hablamos por horas. Mi madre es la única que sabe lo que ocurre, la única que me puede consolar. Ella me dice que le dé tiempo, que pronto se arreglará todo entre nosotros, pero la verdad es que yo no me quiero volver a ilusionar con algo que ya terminó y de la peor forma. 

    El día lunes vuelvo a Ryts con los pocos ánimos que tengo, pero agradezco no tener que ver a Matías tan pronto, eso habría sido fatal para mí. El resto de la semana transcurre en total monotonía. Por Claudia, supe que Matías estará toda la semana en el sur, así que esta primera semana sin él en la empresa no fue tan tortuosa.  

    El domingo por la noche, comienzo a sentir que la angustia se apodera de mí otra vez. Se supone que Matías ya debe haber llegado a la ciudad, pero no me ha llamado ni ha dado señales de vida, aunque no sé qué espero si yo no he contestado ninguna de sus llamadas. ¿Habrá pensado en lo nuestro? ¿Habrá recapacitado? ¿Cómo saberlo?  

    Probablemente mañana lo sepa. También es probable que no, con Matías nunca se puede estar segura de nada.  

    Una parte de mi ser anhela con vehemencia volver a verlo y saber que está arrepentido de sus palabras, de haber roto conmigo de esa forma. Anhelo con fervor poder besarlo, pasar otra noche entera con él, en sus brazos. Pero la otra parte de mí, la parte orgullosa, no lo quiere ver ni en pintura, porque siento que me ha pisoteado, que me ha dejado en el peor momento, en el momento en que más lo necesitaba.  

    Esa parte de mí detesta su cobardía, detesta que me compare con su esposa y quisiera refregarle en la cara que por ir a su casa me pasó eso, que no tiene derecho a dejarme porque me hirieron, que él y solo él es el único culpable del verdadero dolor que siento, que por cierto no es el de las heridas del asalto. Esa parte de mí, ese yo interior quiere verlo y darle una cachetada con todas sus fuerzas y luego besarlo apasionadamente, para que recuerde lo que son capaces de provocar mis besos.  

    «Si eso ocurriera… eso no va a ocurrir» 

    Me acuesto temprano, para intentar dormir muchas horas y que pase pronto el tiempo. Pero, para variar, es difícil conciliar el sueño en situaciones como esta. Apenas cierro los ojos retumban en mi mente las imágenes de Matías diciendo que me ama y que no va a estar conmigo para que no me hagan daño ¿Habrá una peor tortura que eso? 

    Al día siguiente me levanto y cuando me miro en el espejo me percato de que tengo unas enormes ojeras producto de la mala noche que he pasado.  

    «Mal momento para tener ojeras» 

    Me arreglo lo mejor que puedo, esperando que el maquillaje cubra mi mala cara, pues no quiero que piense que me desvelo por él, aunque así sea. Salgo un poco atrasada, pero logro tomar un colectivo de inmediato.  

     Me bajo en la esquina de Ryts y camino despacio, el pánico se ha empezado a apoderar de mí. Lo único que espero es que por cualquier milagro de la vida, Matías no se presente a trabajar y no tenga que verlo, pero sabiendo como es mi maldita suerte, lo más probable es que me lo encuentre en el ascensor.  

    Me quedo parada frente al ventanal de la empresa para corroborar que mi pelo y maquillaje estén en orden. Creo que ha llegado el momento de la verdad, tras cruzar el umbral de la puerta de Ryts.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    VEINTIDÓS 

      

    Entro a la empresa con una sola idea en mente: pasar desapercibida para Matías, no quiero verlo, no quiero hablar con él. Sin embargo, coincidimos en el pasillo. Yo me hago de cuenta que no lo veo, y sigo mi camino.  

    La segunda vez que lo veo, es en la cafetería, pero me mantengo acompañada de mis amigos para que no se atreva a acercarse. Conociéndolo sé que no lo hará. Durante la tarde él tiene una reunión y logro librarme de él, evadirlo.  

    Creo que podré seguir evadiéndolo un tiempo, postergando una conversación con él que solo me va a doler a mí, pero siento que puedo respirar tranquila, al menos por hoy.  

    Al día siguiente, Matías me está esperando en el pasillo por donde entro a mi oficina. Yo tomo el celular y finjo que estoy hablando por celular, para no tener que dirigirle la palabra.  

    Me tortura tener que verlo, pero no tener que enfrentarlo es menos doloroso que oír sus falsas palabras de amor. Él solo piensa en su propio dolor y yo no puedo ni debo seguir amando a alguien así. Debo olvidarlo, debo poner todas mis fuerzas en olvidar a aquel hombre que no es ni será para mí.  

    Claro, es sencillo decir que uno debe olvidar, pero de ahí a que resulte… eso es otra cosa. Es que nadie manda en el corazón, si hubiese una receta para seguir, algún instructivo para olvidar, para dejar de amar, estoy segura de que esa persona que lo haga se volverá millonario. Pero si Cortázar hizo instrucciones para llorar, ¿por qué no se le ocurrió hacer las instrucciones para desenamorarse? Tal vez no era tan grande como muchos lo dicen, porque llorar es fácil, pero desenamorarse, definitivamente no.  

    El primer día logro evadir a Matías y creo que podré seguir haciéndolo el resto de la semana, aunque no sé por cuanto tiempo pueda seguir así. Lo he visto en los pasillos y hemos intercambiado un mínimo saludo. Sé que Matías me quiere decir algo, pero no lo dejo.  

    El día miércoles ya no sé qué inventar para no acercarme a él. Aquellos documentos que tenía que pedirle que me firmara, los envié con Carlos, le he pedido a Ximena que no me deje sola en ningún momento, aunque tuve que contarle lo que ocurría para que quisiera ayudarme. En fin, las amigas no hacen nada sin que les cuentes todo.  Durante la tarde me llega un mensaje de Matías.  

    «Catalina, ¿Hasta cuándo me seguirás evadiendo?». 

    Tomo mi celular y respondo. 

    «Hasta que me olvide de ti y tú de mí».  

    Presiono enviar y no sé por qué comienzo a sentirme nerviosa, no paro de mirar mi celular a la espera de una respuesta de él. En vez de eso, sale de su oficina y comienza a pasearse en la de recursos humanos. No habla conmigo, solo observa que todo esté en orden. Para mí lo único que está en orden es él.  

    «¡Dios! ¿Por qué tiene que ser tan jodidamente atractivo?».  

    Me resulta imposible mirarlo, trato de concentrarme en la pantalla de mi computador, pero no puedo, su aroma plaga el ambiente y me recuerda los momentos bellos que hemos vivido juntos.  

    ―¿Todo bien Catalina? 

    Su pregunta me pilla desprevenida, de seguro se dio cuenta que lo estaba mirando y yo estaba tan embobada con él que no lo vi venir.  

    ―Perfectamente, no podría ir mejor ―respondo con sarcasmo.  

    Luego de eso se retira. No sé por qué tengo la impresión de que ha venido solo a verme, o peor aún, a obligarme que lo vea. No sé qué pretende, pero no caeré en su juego.  

    El resto de la semana, Matías vuelve a hacer lo mismo varias veces, se pasea, me obliga a verlo, a sentir que está cerca. 

    Hay algo que ha cambiado en él desde que volvió. Su mirada se ha vuelto fría e indiferente otra vez, pero de seguro tiene que ver con los recuerdos de su esposa fallecida y no conmigo.  

    Inevitablemente, cada vez que va a la oficina, me detengo a observarlo, aunque eso será una perfecta tortura. Tal vez tengo un lado masoquista que desconozco, aunque no lo creo. Mis ojos los siguen, lo acosan mientras él no me vea. ¿Cómo alguien tan perfecto físicamente puede estar tan podrido por dentro?  

    El día viernes, creo que he logrado mi objetivo de no hablarle, de mostrarme indiferente con él, aunque por dentro solo desee comérmelo a besos. Pero una llamada me interrumpe. La secretaria de Matías me informa que el jefe quiere verme y que debo ir a su oficina.  

    Siento que el corazón se me para de improviso y no puedo hacer nada.  Pánico, terror, miedo, angustia, desesperación, no sé lo que siento, pero sé que debo ser firme e ir donde Matías con la mayor dignidad posible. En este momento lamento que sea mi jefe, pues si no lo fuera hago que le salgan raíces esperando a que yo vaya.  

    Mi corazón late desbocado y mis manos comienzan a sudar frío. Me miro rápidamente en el espejo que tengo en mi cartera y verifico que mi cabello y maquillaje estén bien. Puedo estar mal por dentro, pero eso no tiene por qué reflejarse en mi exterior. Entro con firmeza a su oficina, sin cerrar la puerta y espero que me hable.  

    ―Catalina, tenemos que hablar, ya no puedes seguir esquivando esta conversación. 

    ―si se trata de trabajo por mí no hay problema, pero si es de algo personal, prefiero volver a trabajar.  

    ―Ok, vuelve a trabajar, pero cuando sea tu horario de salida, quiero que conversemos. 

    ―No puedo, tengo que juntarme con una amiga que se va de viaje ―miento. 

    ―Entonces paso más tarde a tu casa ―insiste. 

    ―No. 

    ―Catalina por favor, para con el infantilismo. Yo pensaba que eras una mujer madura ―critica. 

    ―Y yo pensaba que eras más valiente ―arguyo. 

    ―Siempre te equivocas conmigo. 

    ―Lo sé.  

    ―Catalina, vamos a conversar y va a ser hoy, no me importa con qué amiga te tengas que juntar, ya no vamos a postergar esto, es necesario ―afirma con tono autoritario.  

    ―¿Qué?  

    ―No me importa si te tengo que secuestrar para que me escuches, pero vas a tener que escucharme, porque esa fachada de mujer indolente no te va, no te la creo. 

    Sus palabras me dejan atónita, remueven mi interior y no soy capaz de rechazar nuevamente lo que me pide. Él me hace sentir débil y no me gusta, no me agrada para nada tener que ceder, pero lo hago para ver qué es lo que tiene que decir. 

    ―Está bien, será la última vez que hablemos del tema, porque yo ya me cansé de esto, prefiero cuidar mi corazón a que lo sigan dañando, prefiero 10 puñaladas a que me vuelvas a rechazar, porque sé que las heridas podrán sanar, por lo que tú me has hecho… 

    ―Catalina, no hablemos más de eso ahora, después lo conversaremos con calma. A las seis en punto estaré listo para que nos vayamos a aclarar nuestra situación. 

    Asiento y salgo de la oficina, me voy a encerrar a baño para poder pensar. No sé por qué presiento que nada bueno va a salir de esa conversación. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo especial: Matías 

      

    Catalina había cambiado todos mis esquemas, había hecho que mi mundo tuviese nuevos colores, se tornara entretenido, alegre otra vez. Creí que la vida me daba una segunda oportunidad de amar.  

    Al principio me negué con todas mis fuerzas a creer que esto era amor, que esto podría llamarse felicidad, pues la vida me había arrebatado de las manos aquello que me hacía bien una vez y sabía que para mí no había cabida para un final feliz. Cuando ella apareció, con su inocencia, con su candor, con su particular forma de demostrarme el amor que sentía por mí, no pude resistirme a entregar lo que quedaba de mi alma a esa mujer, a Catalina.  

     Cuando decidí abrir las puertas de mi corazón tenía un miedo profundo, pues no quería dañarla y no me sentía capaz de amarla como ella se merecía, pero algo en mí me impulsó a intentarlo.  

    ¿En qué momento me enamoré de ella? No lo sé. ¿Cuándo me di cuenta que la amaba? Eso es más sencillo de saber.  

    El día que la estaba esperando en mi casa, había decidido preparar algo especial para nosotros dos: una cena romántica a la luz de las velas, una noche de ensueño juntos para despedirnos de esos días en los que no nos veríamos por mi viaje.  

    Comencé a impacientarme porque no llegaba, miraba la hora y me parecía que ya era demasiado tarde, pero ella no quería que yo fuera y no iba a imponerme, pues no sabía qué podía estar haciendo.  

    De pronto una llamada interrumpió mi angustiosa espera. La noticia me dejó helado, no fui capaz de reaccionar por un instante. Instintivamente las lágrimas cayeron por mi rostro. No creí que volvería a llorar de esta forma por una mujer, no creí que volvería a llorar de angustia, de culpabilidad, de dolor e impotencia por no ser capaz de protegerla.  

    Tal vez siempre he sido yo el culpable de lo malo que ocurre a mi alrededor.  

    Verla en aquella camilla, removió los recuerdos de mi doloroso pasado, abrió las heridas que ya parecían cerradas. Fue entonces cuando me di cuenta de dos cosas: la primera es que por mi culpa sufren las personas que amo. La segunda es que sí, amo a Catalina.  

    Fue entonces también cuando comencé a cuestionar lo que quería para ella. Tenerla a mi lado, al lado de alguien que está tan dañado como yo, es quitarle las esperanzas de amar de verdad y ser amada de verdad por alguien que la merezca y no le haga daño como yo. Que si la amo realmente, debía permitirle encontrar la felicidad que tal vez yo no le podía dar.  

    Con esa idea fija, decidí terminar con ella y definitivamente fue en el peor momento en que lo hice, nuevamente demostrando que, en cosas de sentimientos, no soy capaz de hacer nada bien.  

    Me fui de su casa y el vacío fluyó nuevamente en mí. Catalina había llenado esos espacios vacíos de mi alma con sus sonrisas, con sus locuras de amor, con sus caricias. No había pasado ni una hora y ya la necesitaba conmigo. Realmente fui muy estúpido, ahora lo veo.  

    Tomé el avión y me fui al sur, pensando que la distancia podía aplacar el dolor de la separación, algo que jamás ocurrió.  

    Intenté mantener mi concentración en el trabajo, ocuparme de sobremanera para no pensar en lo que había hecho, en el error. Pero a cada segundo libre se venía a mi mente el recuerdo de Catalina, de sus ojos vidriosos llorando de dolor, del dolor físico por no saber protegerla y del dolor del alma por no ser valiente y querer conservarla.  

    Intenté llamar a Catalina para conversar con ella, saber si estaba mejor, el sentimiento de culpa no me dejaba en paz. Pero ella, orgullosa (y con justa razón) no aceptó mis llamadas.  

    Antes de venirme fui a ver a mi ex suegra para saludarla y al notar mi evidente tristeza y las enormes ojeras por mi escaso dormir, no me quedó más que revelarle lo que estaba viviendo.  

    La madre de mi mujer me conocía perfectamente, pues había vivido con nosotros en el momento en que se detectó la enfermedad. Cáncer, maldita enfermedad, pareciera que escoge a las mejores personas para torturarlas, para dejar a los demás con un vacío más grande que el mundo entero.  

    Ahora su madre veía en mí esa misma tristeza, aquella desolación que solo una vez había sentido.  

    ―¿Por qué todas las personas que amo tienen que sufrir tanto? 

    ―Hay cosas en la vida que no tienen explicación, pero dime ¿qué piensas hacer?  

    ―Alejarme, no quiero que sufra por mi culpa.  

    ―¿Y no has pensado que ya está sufriendo por tu actitud? 

    ―Ese dolor será por un tiempo, luego pasará.  

    ―Si es amor de verdad, no va a pasar, no tan fácilmente. Además, la verás en tu trabajo ¿Cómo crees que se va a sentir ella? 

    Me quedo callado un instante, no había pensado en eso. Tal vez decida irse nuevamente. Mantenemos un rato el juego de preguntas y respuestas. Cada interrogante parecía ser más capciosa, hasta que logró dejarme en jaque.  

    ―Tú la amas ¿Cierto? 

    ―Sí. 

    ―¿Y qué hiciste por ella? La abandonaste en el primer problema que tuvieron. No Matías, con el cariño que te tengo, déjame decirte que has actuado como un soberano imbécil. Las enfermedades, los asaltos, los accidentes no son cosas que pasen por nuestra culpa, no dependen de nosotros, simplemente ocurren y ya. No puedes pasar toda la vida culpándote de algo que le puede ocurrir a cualquiera.  

    ―Pero si yo hubiese ido… 

    ―Siempre hay peros. Aprende a superar los peros y a enfrentar. Sé precavido, tú podrías haber hecho algo para poder cambiar esa situación, estamos de acuerdo, pero ya ocurrió. Lo que debes hacer ahora no es abandonarla, sino más bien buscar la forma de protegerla, de no permitirle a la vida que te vuelva a arrebatar la posibilidad de amar, de ser feliz, porque, pese a todo, eres un buen hombre y mereces ser feliz.  

    ―¿Y qué puedo hacer? 

    ―Habla con ella, ve como solucionas esto. Pero si no vas a ser capaz de enfrentar con valentía los problemas que surjan entre ustedes, mejor deja las cosas tal cual están, no hagas daño con tus inseguridades pues, te lo aseguro, ese sí será un verdadero dolor.  

    Me despedí de ella y me fui al aeropuerto, pensando en lo que debía hacer y luego de meditar durante todo el viaje en las palabras de mi suegra, en los miedos que yo tengo tomé una decisión radical.  

    No quise buscar a Catalina en su casa, pues ya me había dejado en claro que tenía intenciones de olvidarme, pero antes de que pudiera hacerlo con toda libertad tenía que escucharme, tenía que hablar con ella.  

    La busqué en los pasillos, intenté que se generaran situaciones casuales que la obligaran a mirarme, a hablarme, pero nada. Estuvo evadiéndome todo el tiempo, ahora que más necesitaba hablar con ella.  

    La esperé, le di tiempo, no quise presionar, pero no estoy dispuesto a dejar que la vida se me pase tratando de buscar una simple conversación. Aunque tuviese que valerme de mi poder como su jefe, conseguiría que hablara conmigo, aún hay mucho por decir, aún hay mucho por aclarar.  

      

      

      

      

      

    VEINTITRÉS 

      

    Mi corazón no bajaba su ritmo, continuaba apresurado. Comencé a morder mis uñas solo del nerviosismo. N había caso que pudiera concentrarme en trabajar, de mi mente no salían las palabras de Matías. ¿Qué pretende con esta conversación? ¿Acaso pretenderá dejarme en claro que entre nosotros nunca más va a ocurrir nada? ¿Estará arrepentido? Definitivamente no lo creo. 

    Me levanto, me siento, me vuelvo a levantar, doy vueltas por la oficina y no hay caso, no logro develar lo que Matías tiene para decir. Cuando se fue me dejó en claro que no pretendía estar conmigo pese a su supuesto amor. ¿Cómo podría creerle que me ama entonces?  

    Cuando son las cinco y media, decido acortar el tiempo que me queda de trabajo e irme al baño para arreglarme. Le pedí a Ximena que me prestara algo de maquillaje, pues yo no acostumbro a andar con nada de eso. Me maquillé lo mejor que pude, me coloqué unas gotas de perfume. No iba a permitir que me viera mal por su culpa.  

    Traté de demorarme, pues sabía que si volvía a la oficina la espera sería tortuosa. Cuando ya pasaban de las seis, decidí volver a buscar mi cartera, tal vez si tenía algo de suerte, Matías no estaría cerca y me podría ir sin hablar con él, aunque eso también era cobarde de mi parte. Tal vez es eso lo que tenemos en común y por lo que lo nuestro nunca funcionó.  

    Apenas entro a la oficina, mi mirada choca con unos hermosos ojos azules y me sonrojo al ver que ya me está esperando.  

    ―Quedaste muy linda, pero tu labial se corrió un poco ―dice Matías.  

    Yo me quedo pasmada sin saber que responder. Matías acerca su mano a mis labios, también su rostro para mirar de cerca mi maquillaje y limpia lo que se ha corrido del labial. Comienzo a dudar de que realmente se me haya corrido, pues me miré bastante antes de salir del baño. Quizás es una estrategia suya para derretirme, para doblegarme y si es así, lo está consiguiendo, pero no se lo haré saber, estoy demasiado dolida con él.  

    ―Vamos, tengo una reservación hecha.  

    ―¿Reservación? ¿A dónde vamos? ―pregunto inquieta. Espero que no me responda que vamos a un hotel, aunque así como lo veo ahora, no sería tan mala idea.  

    ―Vamos a un restaurante.  

    Mis pensamientos se ven algo frustrados. Al parecer realmente esta conversación va a poner punto final a lo nuestro.  

    En el camino me mantengo callada. El aroma de Matías me está torturando, invitándome a acercarme a él. Miro sus manos al volante y no puedo evitar recordar las veces que me han acariciado, que me han recorrido.  

    «¿Por qué tenías que echarlo todo a perder?» 

    ―Llegamos ―dice Matías.  

    ―¿Aquí?  

    ―Sí.  

    Agradezco estar sentada para no caerme de espaldas, pues me ha traído al restaurante más caro de la ciudad. Siento que la ropa que llevo puesta no va acorde a la situación, pero al menos es formal.  

    Cuando entramos me quedo mirando a todos lados, anonadada con la elegancia del lugar. Todo es tan armonioso y glamuroso que me siento fuera de lugar, pero a la vez muy alagada por la elección de Matías. Pero no se lo hago saber, agradezco al menos haberme maquillado.  

    Intercambiamos unas cuantas frases respecto del lugar y lo hermoso que es, como intentando mantener cierto grado de cordialidad, mientras esperamos que nos atiendan.  

    ―Catalina, como no quiero echar a perder la comida, vamos a pedir primero y luego que terminemos de comer vamos a conversar de lo nuestro.  

    ―Escogiste un excelente lugar para acabar con todo ―increpo.  

    Matías me mira extrañado, pero no responde a mis palabras. Me comienzo a preguntar por qué mantiene tanto el misterio. Pero ya que estamos en un restaurante caro, pediré lo más costoso de la carta para que no se olvide de mí tan fácilmente, aunque solo me recuerde por lo elevado de la cuenta de hoy. 

    Nos sirven la comida y el silencio entre ambos es incómodo, me cuesta comer, pues mi ansiedad está al límite, quiero terminar con esta tortura de una vez por todas.  

    ―Ya, creo que es hora de terminar con esto ―aseguro, al terminar de comer.  

    ―Tienes razón ¿Quieres comenzar tú? ―pregunta. 

    ―No, yo no tengo mucho que decir, eras tú el que querías hablar, a mí ya me quedó bastante claro que no quieres nada conmigo. 

    ―Está bien, parto yo con esto. Catalina, cuando decidí terminar contigo lo hice porque tenía miedo y no me molesta admitirlo. Desde un principio te dije que yo estaba muy dañado, que no te habías fijado en la persona correcta. Pero decidí abrirte un espacio en este corazón que ya estaba quebrado. Tú tomaste cada uno de los trozos de este corazón y los fuiste uniendo, haciendo que me olvidara de que alguna vez estuvo roto. Pero luego ocurrió lo del asalto… Catalina, no sabes, tú de verdad no sabes, todo lo que pasó por mi mente.  

    ―Creo que lo sé, pasó por tu mente dejarme sola en el momento en que más te necesitaba. 

    ―No me juzgues de esa forma, no seas tan dura.  

    ―¿Y tú no fuiste duro conmigo? Por favor… Lo que tú me hiciste me dolió más que lo que me hicieron en el asalto. 

    ―Creo haberte dicho más de una vez que te pusieras en mis zapatos para saber lo que se siente perder a alguien. Pero no es fácil hacerlo cuando no lo has vivido. Pero te entiendo, tienes razón en ese sentido, pues las heridas físicas duelen algunos días, sabes que van a sanar, sabes que puedes cuidarlas con medicamentos, pero el dolor del alma, el dolor de perder a alguien es algo que jamás se supera. Y yo que, realmente lo sé y lo he vivido en carne propia, te dejé sola, te dejé sola.  

    ―Matías nada de lo que dices justifica tu actitud ―arguyo.  

    ―Con ese asalto reviví mi pasado, reviví los últimos días de mi esposa, en la camilla del hospital y yo a su lado, impotente sin saber qué hacer, simplemente a la espera de algo que nunca llegó.  

    ―Pero yo no soy ella, yo estoy viva, estoy aquí recuperada físicamente, pero con el alma rota en pedazos. Hiciste de mi corazón un trozo de cristal, frágil, expuesto a tus deseos, a tus voluntades y luego lo tomaste y lo lanzaste en su mayor momento de fragilidad, haciendo que se rompiera en mil pedazos―. Siento que tengo un nudo en la garganta. No quiero permitirle verme sufrir, pero al pensar en lo ocurrido, cuesta contener el sufrimiento. 

    ―Sí, lo sé. Por eso estoy aquí, porque tú has corrido una suerte distinta.  

    ―Mi suerte es la peor del mundo.  

    ―Pero aún estás viva, tú lo dijiste. 

    ―Pero no te tengo.  

    ―Catalina, quiero pedirte perdón por mi actitud, quiero que entiendas mis razones y que fui un cobarde, un imbécil, pero he recapacitado. 

    ―Bueno, te perdono ¿Ahora me puedo ir? ―digo con sarcasmo.  

    Mis palabras toman por sorpresa a Matías. Si él esperaba que lo fuera a abrazar y besar apasionadamente como en las películas, pues conmigo no lo iba a conseguir tan fácil. Los errores no se arreglan con cenas costosas y con palabras de arrepentimiento. 

    ―No, Catalina, no te puedes ir aún, no he terminado. Quiero darte algo.  

    ―No necesito tus regalos, eso no compensa en nada lo que he sufrido. Ni regalos, ni comidas caras, ni palabras de arrepentimientos. Yo no necesito nada de eso ―afirmo. 

    Tomo mis cosas y me levanto, estoy decidida a irme. Matías no puede pretender comprarme con sus estúpidos regalos, mi dignidad y mi orgullo valen mucho más que eso.  

    ―Solo míralo y después de saber qué es, estás en libertad de rechazarlo. Esta es mi forma de protegerte, de asegurarme de que no volverá a pasar algo como lo que te ocurrió esa noche. Solo míralo, no te pido nada más ―me ruega, tomando de mi brazo. 

    Me vuelvo a sentar, quiero terminar pronto con eso. Matías sonríe triunfal al ver que he vuelto. Me quedo expectante a la espera de lo que tiene que mostrar. De pronto saca una pequeña cajita azul aterciopelada de su bolsillo. Creo que voy a desmayarme de la emoción, pero no, él no puede notarlo.  

    «¡Dios mío!, ¿Me estará pidiendo matrimonio? ¿Es un anillo? Esto no tiene sentido». 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    VEINTICUATRO 

      

    Mi corazón comienza a apresurarse, creo que va a estallar, siento que me desmayo, pero es solo una sensación. La voz de Matías me saca de mi enajenamiento. 

    ―Tranquila, Cata. Ábrela la caja, y recuerda que puedes devolverlo si así lo quieres, yo no te voy a obligar a nada. Aunque mi deseo es que aceptes este pequeño y simbólico regalo ―comenta.  

    ―Ya, está bien, lo voy a abrir ―digo mientras recibo aquella pequeña caja. 

    Respiro profundo. Siento que mis manos tiemblan, los nervios me traicionan, me cuesta abrir la famosa caja. Matías me mira atento, expectante, como si quisiera grabar en su memoria cada uno de los gestos que hago y que haré al ver el contenido. De pronto logro abrirla y lo que puedo ver dentro de esa caja me deja más extrañada aún, siento que no entiendo nada y me siento algo frustrada y tonta.    

    ―¿Una llave? 

    ―Sí ―responde ―¿Te decepciona? ―pregunta Matías algo confundido.  

    ―Pensaba que era un… digo ¿Por qué una llave? No entiendo ―evado la pregunta. 

    ―Catalina, esa es una copia de la llave de mi casa. Quiero que vivas conmigo, no quiero que nunca más tengas que ir a buscar ropa a tu casa, que nunca más tengas que andar sola por las calles. Nosotros nos amamos pero yo he actuado mal y tú tampoco quisiste insistir. Mientras estaba en el sur conversé con alguien que me hizo ver lo errado que estaba.  

    ―Matías, no sé si sea una buena idea, tú habías terminado conmigo ―le recuerdo. 

    ―Sí, pero también te dije que iba a pensar en mi decisión, creo que si yo te hubiese propuesto esto antes no habría pasado nada de eso.  

    ―Tal vez nunca te hubieses dado cuenta de que me amabas. 

    ―Puede ser. Pero lo real es que estás viva, estás acá conmigo, compartiendo una maravillosa cena, pero algo falta.  

    ―¿Qué cosa? 

    ―Que me digas si aceptas o no. 

    ―Pero…  

    ―Catalina, quiero evitar que te hagan daño porque quieres estar conmigo y la única solución que veo es esta, que vivas conmigo para no exponerte más a peligros innecesarios. Yo lo único que deseo es que seas mi novia.  

    En ese momento agradecía enormemente estar sentada. ¿Cómo habíamos llegado a esto? Era el momento que tanto soñé y mejor. Aunque era extraño que alguien te pidiera ser tu novia con una llave en vez de un anillo, pero ya lo he dicho mil veces, conmigo nada es muy tradicional. 

    ―Yo no debería aceptar, Matías lo que me hiciste me dolió más de lo que te imaginas, el daño que me causaste no se borra con esto, además… es extraño esto de la llave.  

    ―Lo sé, tal vez esperabas un anillo. Pero hay muchas cosas en nuestra relación que han sido distintas desde el inicio. Yo, la verdad, es que quiero vivir cada etapa de nuestro amor con calma, sé que eres joven y no pretendo presionarte para firmar un contrato que no cambiará lo que sentimos. Quiero que seamos novios, vivamos juntos y lo que decidamos después será en conjunto. 

    ―Pero Matías, yo no sé qué decir, no puedo aceptar ¿Qué le voy a decir a mi madre? Definitivamente no puedo ―confieso.  

    ―Yo no puedo obligarte a aceptar, pero tal vez pueda persuadirte de alguna forma.  

    ―¿Cómo? ―pregunto ingenua.  

    ―Así.  

    Se acerca tan rápido a mí que no me puedo percatar de sus intenciones. Su mano se posa en mi rostro y me atrae al suyo. Nuestros labios se unen y disfrutan del dulce sabor de un beso de amor correspondido. Sentir otra vez sus besos me hace estremecer, me deja desarmada frente a él. ¿Cómo podía decirle que no a alguien que besaba como él? ¿Cómo decirle que no al hombre que más he amado en mi vida? 

    No quería separar mis labios de los suyos, anhelaba con fervor sus besos, sus caricias y ahora que las había vuelto a tener, no las quería perder por nada del mundo, él era adictivo para mí. Pero no se lo iba a poner tan fácil, lo asustaría un poco.  

    ―Matías, vámonos de aquí ―ordené con seriedad.  

    La expresión de felicidad de Matías cambió de inmediato, sus ojos se tornaron tristes, sus labios se cerraron por un instante. Trataba de procesar la orden que le había dado. Se acerca a mí y toma mi cara para verme directo a los ojos. Aquellos ojos azules que me escrutan me hacen sentir desnuda. 

    ―¿Eso es un no? ―preguntó con desesperación. Yo no puedo más, no puedo hacerlo sufrir.  

    ―Eso es un “vamos a nuestra casa, que quiero hacerte el amor”. Es lo único que deseo, te deseo a ti, junto a mí. Vámonos, te necesito ahora.  

    La cara de Matías cambia de inmediato, el gesto de sorpresa frente a esa última frase fue épico, pero reaccionó de inmediato. Pidió la cuenta, pagó y dejó una propina que es casi un día mío de trabajo y nos fuimos.  

    Mi corazón latía sobresaltado, a Matías no había nada que le quitara la sonrisa del rostro. No me importaba que hubiese dudado, porque sé que el amor verdadero es el que más cuesta conseguir y el sufrimiento que pude haber tenido hace algunos días, quedará en nuestras memorias como otra anécdota de nuestra relación.  

    Matías maneja rápido, como si estuviese ansioso de llegar. Yo simplemente disfruto cada instante con él, disfruto de saber que desde ahora será para mí, que nada ni nadie nos va a separar.  

    Llegamos a la casa y nos bajamos del auto. Tomo mi nueva llave y me dirijo a probarla, mientras Matías me mira atento. 

    ―Bienvenido a casa ―digo cuando consigo abrir la puerta.  

    ―Bienvenida tú a nuestra casa ―corrige―. ¿Sabes? Quiero hacer algo.  

    ―¿Qué?  

    ―Esto.  

    Se acerca a mí y me besa tan apasionadamente que siento que me quedo sin aliento. Posa su mano sobre mis muslos y me toma en brazos, mientras mis piernas lo rodean y mis brazos lo aprisionan. Doy un empujón a la puerta y la cierro, mientras continuamos besándonos desenfrenadamente, como si la vida se nos fuera en ello. Siento que mi corazón va a estallar de felicidad, me siento tan plena, tan completa que todo el dolor anterior se me olvida.  

    ―Te amo tanto, Matías ―digo entre susurros. 

    ―Y yo a ti, de verdad, no imaginas cuánto. Desde hoy será un nuevo comienzo.  

    ―No hablemos más, por favor, te necesito.  

    Matías me baja y nos vamos directo a la habitación, a la que es ahora nuestra habitación. Estar en sus brazos es, simplemente algo que no tiene comparación y es lo que me espera todas las noches de ahora en adelante.  

    Fin.   

      

      

      

    EPÍLOGO 

      

    Caminar de la mano con la persona que amas debe ser la experiencia más maravillosa del mundo, yo no lo sabía, pero ahora lo sé, lo sé desde que estoy con él. Cuando amas a alguien el mundo se torna de mil colores, pero cuando es correspondido, sabes que esos mil colores te pertenecen.  

    Después de aceptar vivir con Matías, él tuvo que ir a hablar con mis padres para contarle que quería estar conmigo, fue mi condición, así no tendría que enfrentar sola sus preguntas, consejos y sus locas ideas. Sabía que yendo con él, ella intentaría moderarse. No fue sencillo y después en privado igual me hizo todas las preguntas que se guardó en frente de Matías. Pero terminó por aceptar, por comprender que ya estoy bastante crecida para tomar mis propias decisiones.  

    Luego de eso, él me llevó a conocer a sus padres. Ese día, mi corazón estaba más acelerado que la primera vez que Matías me besó y creo que no exagero. Tenía miedo de no agradarles o peor que eso, que dijeran que era muy pronto para estar con alguien, que me compararan con su esposa y pensaran que yo no era lo suficientemente buena para él. Recordemos que su esposa era opuesta a mí y, además, muy atractiva. Sin embargo, terminaron por darme las gracias por devolverle la sonrisa a Matías, por hacerlo feliz y me abrazaron como si me conocieran de toda la vida.  

    Cuando le conté a Matías de mis miedos sobre conocer a sus padres (se lo dije después de conocerlos) él se rio de mí y volvió a decirme que siempre pensaba mal de él y de lo que tenía que ver con él. Es un mal hábito, pero ya no es así, me he acostumbrado de que me sorprenda para bien. 

    Matías llevamos seis meses viviendo juntos y todo marcha a la perfección, aunque es inevitable tener ciertos roces. Él está obstinado con que yo asuma un puesto superior en Ryts, pero yo prefiero seguir donde estoy. Cuando decidí conquistarlo, lo hice pensando en él, sin empresas, sin dinero, sin nada, solo él me era suficiente para amarlo, lo demás es solo un aderezo que puedo encontrar en muchas personas, pero el amor que él me da… eso no lo encuentro en cualquiera.  

    Ambos continuamos la tradición de ir a ver a su esposa al cementerio los días domingos. Yo ya no intento competir con ella, pues sé que en el corazón de Matías siempre habrá un pequeño espacio dedicado a su mujer, pero sé también que cada día el espacio que ocupo yo es más grande.  

    En un mes más, saldremos de vacaciones. Él dice que será una luna de miel anticipada, yo le digo que las lunas de miel son para los casados y nosotros no lo estamos, pero ya sabemos que nada entre nosotros ocurre de forma tradicional, así que termino por aceptar ese concepto de luna de miel para nuestras vacaciones.  

    Lo que más me gusta de Matías es que me da mi espacio, siendo unos años mayor que yo, esperaría que quisiera casarse, tener hijos y formar una familia enorme, pero él dice que, aunque la idea le gusta, sabe que yo soy joven y que necesito tener espacio para disfrutar de esa juventud, que el matrimonio y los hijos no es lo que yo necesito en este momento y agradezco que piense eso, aún tengo muchos proyectos en mente para los cuales necesito seguir sin la responsabilidad de cuidar a una familia.  

    El próximo año pretendo seguir estudiando, ya que Matías quiere que tenga un mejor puesto, yo quiero ser merecedora de ello por mis conocimientos, no por ser su novia. Una vez que termine con eso, nos preocuparemos por formar una familia. Por ahora, disfrutamos egoístamente de nuestro amor, sin compartirlo con nadie.  

    ¿Quién habría dicho que aquel gruñón, serio y frío jefe de ojos azules se iba a transformar en mi verdadero amor? 
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